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INTRODUCCION 

La familia es uno de Jos grupos pnrnanos y naturales en los que vive el 

hombre, ejerce una influenr1a ,nf1s iJCCntuoda que n111guna otra institución en 

la educación, en el desarrollo de la personalidad y en la onentación de la 

salud mental de los niños En la 1nteracc1ón familiar, se configura la 

personalidad y se deterrrnn.:in las C-c_1racteríst1e<;1s sociales, rnorales y 

conductuales de los 8dultos 

Paro que t~xist::i un de::.arro!lo integral y a1mon1oso en el individuo, es 

necesario aceptar el po.pel que a cadd uno le correspande dentro de la 

familia, ello es posible cuando Jos podr0s cuentan con una actitud positiva y 

responsable para la educación y conv1vc-:nc1a d1élna con sus hijos 

Dado que la d1sciplrno fo1rn<i p~rte del proceso de cmsPil<Jnzc1 por medio del 

cual los nirlos aprender1 a funcio.-wr corno m1en1bros productivos y felices 

dentro de la fam1J1a y de !;:J scx:1edod, es Lmd de l.:is actividades más 

unportantes de f;:J pr1rnL~r;:i, una de las rn.i!:> problemiit1czis y menos entendida. 

La disciplina det.1e servir como un medio para la adquisición de nonTJas y 

valores dentro de un estilo de enanza dernocr8t1co que Je permita al niño 

disfrutar de su /1bcriZld y conocer sus límites. Sin embargo, la mayoría de los 



padres confunden la disciplina con el castigo, y no se tiene una idea clara o 

correcta de lo que representa ni de su utilidad y apl1cac1ón De ahí el interés 

por encontrar esos elementos que hacen de la aplic...:1c1ón de la disciplina. una 

forma de educación organrzada en la farrnlia, y su é1phcación dentro de los 

estilos de crianza /\~i como su 1nfluenc1<:J en la form<:Jc1ón del autoconcepto y 

nivel de autoestima en el niiio, ya que la nl.'.Jnera en que los padres tratan a 

los hijos durante la rnñcz, es el factor pnnc1p~I p<Jra la dcteirninación de la 

imagen que de si n11sn10~ se ticiccn 

Es 1rnpor1nntc: cons1dc.:rnr t~·I c:=.tud10 de Jos L!Stilos de crianza que so don en 

una soc1ed.::id. y<1 qut• é~:.to..,,. St.::(p.'..n !o 1nd1c.:..1 la ir1vest1gación relevante. son 

determinantes pa1<J el desenvolvi1T1ito~nto del individuo en su rnedio an1biente. 

Es decrr, que el individuo en s1tunc1oncs óptnn~ls con un buen concepto de sí 

mismo. sea cornpetentc, que muestre autonon1ía e independencia. que sea 

capaz de est~blecer relaciones interper!->onates afectivas y con un <:ilto grado 

de capac1dod pélra Jo solución d¿~ prob1em.:-ts 

A tr·avé~> de los ¡_11lo~-:; Id cn,;.1n,;:a infantil ha estado detern11nada por 

creencJdS popukircs y en ocasiones reducida solamente al cuidado y atención 

de tipo b<:ls1co, corno 8lirncnt.Jción. vestido, etc Sin embargo, poralel<Jrnente a 

estos supuestos 1nfonnoles. lns teorías pslcológicas h<3n estudiudo a fondo 

una amplia gama de variables que purticipan en Jn crianza y en la adquisición 

de normas que regulan la conducta 



En el presente trabajo, se hace una revisión bibliográfica de las 

investigaciones realizadas en torno a lus caracteí"ist1cas de cada estilo de 

crianza, y su efecto en el concepto que de si mismo se forme el niño. Dado 

que la disciplina irnpl1ca Ja adquisición de un sistema de normas y valores 

morales que le permitan al niño 1nter.Jctuar dentro de la sociedad. se hizo un 

análisis de los pnnc1µales supuestos que l.us teorias psicológicas corno el 

ps1coan.3!Js1s. conduct1srno y cognoscit1v1smo aportan corno factores 

esenciales para la estructur.:ic1ón de la moralidad 

Las 1nvest1g<Jc1ones rev1sad3.s rnuest1·;:in que los estílos de enanza 

constituyen un campo de estudio rrnportante. ya que de ellos depende el 

desarrollo integral del ind1v1duo. 
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l.EL DESARROLLO MORAL EN EL NIÑO ESCOLAR 

Cada sociedad posee una sono de nonnas acerca de las conductas 

deseables e indeseables que µuc...Oun 1eallz;__¡r los 1nd1v1cJuos Hay reacciones 

que se consideran buenas y vnhosas. mientras que otras son consideradas 

como fflalas y deben evitarse Las nociones de bueno y malo están 

profundamente ürra1gadas en los 1nc_i1v1duos. y In soc1ednd presta una gran 

atenc1on 3 que la gente adecue sus conductas <:.t bs nonnas co1npartidas 

N1nnuna sociedad carece de cs..:1s norinas qul~ constituyen lo que se 

deno1nma la n1oral o lo ética, que no es otra cosa que el con1unto de normas 

o reglas que n:~gulan l.a conducta huma11a h<JCJC:l 1os otros en sus aspectos 

mcls 901H::1 a les Do do qut~ los 1nd1v1duos viven en sociedad y t1f"...!nCn intereses 

que put;o-dcn no crnnc1dir con los de otros 1nd1v1rluo~ .. es t8c1I que $e prOOuzcan 

conflictos y es necesario entrn1cP~ e'St0blcc-.er rE..-gul~ciones paru organizar la 

conv1venc1a (Delval. 1994) 

La moralidad se refiere a un sistema de reglas socialmente aceptadas que 

determina la conducta, dicha reglas establecen cómo se debe actuar en 

determ•nadas s1tuac1ones En Ultima instancia las reglas o nonnas son 



justificadas por su eficiencia al mantener un ambiente estable en el cual los 

individuos pueden vivir con dignidad y libertad (Leming, 1981). 

Las reglas establecen t1asta dónde puede llegarse y qué es lo que no debe 

hacerse respecto a los otros El aprendizaje de dichas reglas comienza desde 

los primeros años. ya que los adultos que tratan de socializar al niño ponen 

gran 1ns1stenc1a en el respeto de dtchas norTnas 

Los m1eni.bros de \<J fan1Ll1a y pnnc1palrnr:nte los padres. son los agentes 

más s1gnifícat1vos en el proce!:>O de soc1al1znc1ón del niño. Cuestiones como 

los modelos. la enanza, los tCcnicas de d1sc1plina. demandas de rnadurez y la 

asignnc1ór1 de responsob1l1dodes. son fo.ctores importantes pnra el des.arrollo 

de un.:-i conducta prosoc1al (lerrnng. 1981) 

Es verdad que el niño tiene que aprender a establecer controles inte..-nos 

como parte necesé.m3. del proceso de sooallzación, no puede hacer lo que le 

vengél en gana en el mo1nento que quiera, por !o tanto los controles o li1nites 

están relacionados con los valores, el no ajust<"lrse a ellos implica conflictos 

con su nied10 soc1=::il L~s normas y valares nior3!es varían no solo de acuerdo 

a la edad. sino de generación en generación. Aunque existen importantes 

cont1nl11dndes de valores entre los pndres y los h11os. es obvio también que 

los valores se modifican en el transcurso del tiempo. Además, no todos los 



valores morales se sienten con igual intensidad. valores flfmemente sostenidos 

ceden su lugar a otros menos firmes cuando se ejerce una presión fuerte en pro de 

una .. componenda" durante la adolescencia. Los valores capitales y mas vigorosos, 

sin embargo, suelen ser mucho rntis resistentes a las presiones externas (Mussen, 

Conger y Kagan. 1982) 

Teniendo en cuenta la importnnci¿:i QLJe las normas morDles tienen en la conducta de 

los individuos. los psicólogos se han planteado córno se va adquiriendo la moralidad 

a lo largo del desarrollo 

El surgimiento. desarrollo y establccin11cnto de bs norn1a.s rnoralus en el niño se han 

expresado o través de tópicos diferentes pero est1cd1:Jnicntc~ 1nterdependientes: 

valor nioral, actitud n-1c.xal, conciencia rnoral, condt1ct.:i ntoral. 1u1c10 o razonamiento 

moral En realidad se trat;i de los componentes ele un~1 rn1s1n.:i 1eal1déld compleja. 

analizada desde el punto dü vista de cada te<-""lf i:i o corriente psicológica Aún 

cuando no es f6cll reducir .:.:.i !:...1 unrd<'.JU los. diferentes enfcxiue!o~. o continuación nos 

referiremos .:J las diferentes pcrspectrvzis de córno .se hil tr.:.:.itcido lo moral en 

psicologio, es decir, las distintas forrnas de explicar cómo surge l<:i moralidad y cómo 

el individuo adquiere detenrnnados valores 
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AJ LA CONCIENCIA MORAL EN EL PSICOANALISIS 

Desde los años prt.--escol<.Jres. el ruño con11criza a dar muestras del 

desarrollo de la conciencia es decir, de tener un conjunto de normas de 

conducta aceptable. que ;:ictúa de aCUl~rdo con estas norrnas y de que se 

siente ci.llpable cuando las v1otn. Hasta cierto punto. ha ndoptado los valores 

y normas morales de sus podres par~1 u~;t1rn~ir su propt3 conducta y la de los 

otros. 

Es.a wconc1cnc1a moral~ es lo que Freud (1973) cor-.cibe corno superyó, en 

él se interiorizan las norm~s y exigencias paternos como un cümulo de 

proh1b1c1ones sm discusión p<>sible y por d meTo imperativo de la necesidad 

de subsistencia E.I superyó <..-:.c1rnprende las funciones "niorales" de la 

personalidad aprob3c1ón o des;=iprob~Jc1on de 8Ctos o deseos, auto­

observac1ón y crit1Cé.J. ex1genc1a du reparcic1on o orrcpentirniento, la propia 

estimación o amor corno recornpens.a p0r actos de rnórHo: y se forma con-,o 

consecuencia de la identificación con los aspectos morales de los padres a 

través de la resolución del Complejo de Ed1po, ya que una parte de las 

catexias ObJelnlcs se tornan n~::ucisistns (proceso de identificación) y lc:i otra 

parte queda reprin1ida 



Los esfuerzos que haga el niño por ser semejante al padre absorberan las 

normas morales, las conductas y las predicciones de los padres tal y como 

adopta otras conductas de sus progenitores. La adopción de estas normas le 

hace sentirse serne1arlte .:i ellos Y. por cons1gl11ente, fortalece su 1dent1ficac1ón 

con los misrnos Ocspués. corrncnza a ~--lst1garse cada vez que hace algo por 

lo que. según el, sus padres lo castigarían Según la teoría psicoanalít1ca. 

esto dernuestra que a tr.:ivüs de la 1dcnt1fic.ac1on con el padre. ha adoptado y 

convertido en prop1<:1s las actitudes de condenación .c.1 quienes trnnsgreden 

(Mussen. Conocr y K.:igan. 19B2) 

Ese 1ntlu10 deterrnmanle que ejercen las 11guras parentales en el rnfto 

debido b.3s1c.._1menle a la dependencia de éste a nivel biológico pnmero y. 

sobre todo, en el plano psiquico contribuye a la instauración del superyó. Esto 

es, el niño depende en fonna absoluta de sus padres o de quienes hacen sus 

veces. Esa dependencia se traduce en la neccsidéld de protección, y en 

definitiva, de a1nor Su progresivo experiencia le vv hac..1endo percibir qué 

actitudes. y cornpo1tnm1entos favorecen y aSe<.Juran ese arnor. mientras que 

hacer Jo contr3no, an1cn;:iza su pérdida Así s.e llega al criterio de lo bueno y 

lo malo. lo que garantiz;:i ese omor. es dear, lo que agrada <J los padres, es 

bueno. y seria rnalo su contrano (Pérez-Delgado y G<Jrcia-Ros, 1991). 
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En otros térrninos. el punto de referencia para d1scemir el bien y el mal 

seria la autondad encarnada en las figuras paternas. Posteriormente, ocurre 

la intenorizac1ón de esas 1nstanc1as parentales a través de la identificación 

para instaurar el supcryo. es decir. ~us r11andatos y prohibiciones se 

introyectan y se constituyen en un.a 1nstanc1a 1ntencff del sujelo como 

delegado peíTTlancntt-;! de la f1<:.JtJr<1 pa!ern<J cxten1él y de sus t'.-~xinencias. 

La ansiedad provoc.< .. HJa por l.:.1 prob:::1hilrdud de un castigo o la pérdida de 

amor pueden rnot1v;ir Id .:::1dqurs1c1ón de nornlas y conductas 1norales que 

agraden ._1 los f.'.1drt..''...'> L.:::J cutµd pruvoc_td21 por la 1nfrdcc1on se utiliza 

frccucnte1nentt.~ <-t.JflK' 111d!L<--~ d•_~¡ Ul~s..;:_Hrollo de Ja c:onc1cnci.a El rnunten1m1ento 

de una estno•cha rel.::ic1(Hl con el niño y la pr3ctJc-CI de tócnicas de 

entrenamiento que seon capaces de provocar una reacción de desagrado en 

el nir~o por su -rna/d conduct3-, 1ndepend1entementc de la anienazn externa y 

que al1cnléln al n1rlo por.:::.1 <Jceptar la responszib1l1dad de sus acciones. 

fomentan el desDrrollo de lln elevado rnvel de conaenc1a (Mussen. et. al, 

1982) 

Podria decirse en resumen que paro Freud. la conciencia moral se 

caracteriza por la severidad prohibitiva con que actúa para impedir los deseos 

y exigencias del ello y las prohibiciones del superyó. Por lo tanto. la 

conciencia moral es un derivado de la autoridad paterna, un precipitado de 



las primeras relaciones del sujeto con los padres: la interiorización de los 

padres instaura esta 1nstanc1a sustitutiva de los mismos y de su autoridad 

(Pérez-Delgado, op. cit ). 

Dentro de la corllente ps1coanalit1ca. también M Klein (1948) ho hecho 

referencia al ténn1no de conc1enc1a rnoral, concordando c-.asi en absoluto con 

lo dicho por Freud Sin ernb<Jrgo, uno de los puntos que conviene destacur de 

sus apreciaciones es el referente ;1 fa Qutonon1ia de esta conciencia 

A este respecto. scñz:i.1.J qt1e el su~-::ryo t1(~nt! que senuir llll pr-oceso de 

maduración. al tórrnmo del cual podrá tener lugar la 1ntenonzación necesaria 

para que el su1cto haga suy.3.S en verdad IQs normas rec1b1das de la autoridad 

paterna_ Sólo entonces se constitutrf:l la auténtica conciencia autónoma capaz 

de ser norma reguladora del comportamiento ótico 

Esta transforn1ac1ón ocunu en un estadio rnñs avanzado del desarrollo, 

cuundo se alc-.....::1nza el n1vto.:l f1tJn1tal Se su.<:Jv1za 13 sevendnd del superyó y las 

figura~ paternas van perdiendo su cnró.ctcr amen3.Zndor, surge entonces una 

ídent1fic..ac1ón con Mel ob¡eto bueno~ la s1tuac1ón psiquiec--i cambia, en un 

pnncip10 et ~;upcryó tenia como cometido producir angustia. pero 

posteriormente se modifica su carii.cter y su 1unc1ón. de manera que hace 

Oéle€!r un sentimiento de culpa en vez de la angustia. Al mitigarse 

ll' 



progresivamente la severidad del superyó, de modo proparcional va dejando 

el yo de sentirse amenazado o perseguido y con esto rnejora su adaptación 

social (Klein. 1948) 

Cuando la conciencia alcanza la rnadur;:ición de tu autonornia. tarnbién 

puede formular un dictamen sanc1onadur, pero onentado ahora hacia la 

reparación En lugar de uutoreprocharse, 1nc1t~-J c1 cumplir con los deberes y 

asi la sanción reparodora accpl¿:i1j3 tiende ~J l1tx-~rar del estado y sentimiento 

de culpa Con la rnadurez. se osurnc la responsLJb1l1dad. se tolera la 

acusación por lo realizado y se tiende a supermlo (Pórez-Delgado, op_ cit.) 

Finalmente, M. Kle1n af1rrns que puede adqutr1rse una conc1cnc1a moral 

más narc1s1st<J o una actitud respons<:tble En la primera, li'-ls criticas de los 

demas seran rechazild3$ util1z¡indo rnec¿in1srnos dE! defensa como la 

racionalización y la proyección En carribio en !a segunda, esas criticas se 

acogen objet1v0rnente para d1scen11r~:;c El narc1s1stn no put~dc reconocer lu 

falta real porque esto 1c provoca angustia y sc11tin11cntos de indignidad, 

demostrando asi la deb1lld:=ld de su yo En cambio la occptación consciente 

de la culpa, se traduce P-n uno ~cc1ón reparadora cs.tublcc1cndo de este modo 

su propia digmdad y valores personales asumiendo su responsabilidad, y de 

esta forma se manifiesta la fortaleza del yo 
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En síntesis, puede decirse que es prC-'!Ciso pasar de una s1tuac1ón 

egocéntrica interiorizada del superyó, a una autonomia que es el resultado de 

la consciente asunción de los v<Jlores quo los mandatos procedentes de la 

autoridad extern<J ayud311 <1 descubrir, p<15::1ndo por una ctnpa de 1ev1s1ón, 

aceptación y qu1za de f!xdu~1e.)r1 de dctenninnd~s nonnas Y ni fin<:ll, el yo tia 

hecho suyos esos pnnc1p1os de obrur, rned1antc el conocirniento reflexivo y la 

adhes1on de stJ quL·rer Se conquista así lo autor1ornia de la conc1enc1a moral. 

lleg<Jndo o\ rnvc:\ el1co en que \3 persona e¡urce su autodecis1ón, a través de 

su conc1enc1a autó11orna 

B) EL APRENDIZAJE DE LO MORAL EN EL CONDUCTISMO 

Los p\antearnientos conduct1stas respecto a b adqu1sic1on de normas 

morales. se basan en los pnnc1p1os fonnu\<Jdos. por 8 F. Skinner {1953) sobre 

el desarrollo de \3 personalidad. E.stos to6ncos. afirrn3n que las variables 

internas de la pei-son::illdad (corno los rasgos o expectativas) no son 

indispensable~:; par3 exphc..é1r el cornportarn1enlo El aprendizaje explica. la 

conducta, y el oprcndiz.:a)c. por su p.:J.rte. est6. contro\ndo por reforzadores 

Sólo Id conducto. observable y r11cd1blc puede sent~r las bél~es par3 predecir, 

explicar y controlar la conducti3 (Citado por Morns, \992). 



De manera sirnilar. la conducta hacia otras personas esta determinada por 

aspectos de esas personas y por la s1tu.::1c1ón en la que nos encontremos. Si 

bien la situación especifl<:a detenrnn.::1 la rf~spuest~. no toda la gente 

reacciona del rr11.srnn n1odo f1entc a lffm s1tuac1ón dada. todo dei:x-!ndo de qué 

les haya dado resultado anterionnentf-~ (expcnenc1as de rcforzZlrn1ento). S1 en 

el pasado, a c1t.::?rta c .... onduclé1 le /10 sf"!"QU•do una H~con1pens.3, existen mayores 

probab1hdades de que esta conducta vuc:lv.:i a ocurrir en el futuro. Si una 

conducta no tia sido recompensada (::n el pa5-<-ltlo. las probdb1l1dades de que 

se repita en el futuro son rnE:nores (Morr1s, op c1t ) 

Skinner est.:J. de acuerdo con los teónco!".:. trodic1onales Ue la p<;:rsonalidad 

en que el desarTollo en la 1nfanclél reviste especial importancia para explicar 

los patrones de comportamiento adulto. No obstante. se basa solamente en la 

especificación de las contingencias de reforzan1iento que una persona 

expenmenta durunte su desarrollo 

De esta forma, l<.:1 adquisición de las nonnas morales en el niño, de acuerdo 

a los conductrstas, está determinada por IDS situaciones de reforzamiento que 

se dieron ante la presencia de delerrninada conducta. es decir. se aprenderan 

aquellas normas que fueron recompensadas y s.e evitaran las que no 

recibieron gratificación 
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Pese a que las experiencias infantiles pueden influir en los patrones de las 

respuestas adultas. para Skinner, el compartam1ento aún puede modificarse 

con nuevos reforzadores Es decir, por medio de una técnica de modificación 

de conducta. por ejemplo. l<:i -econon1ia de l1Chéls- (rvTorns. op. cit.) 

Por otra parte, la teoría del aprendizaje sucia/ con1p.arte el punto de vista 

skinnenano de que la conducta esli.J controlada por reforzadores. pero 

sostiene que. por si solo, el reforzarn1ento no explic.::-:J el aprendlzn1e de todas 

las conductas que C(Hl5tlluyen l<J personvlrdad L• fJf'"'rsnn.:i obscrv<-i qué 

cornportarn1entos son rc.."""Con1µens.:JcJos y cu;Jle'3 cast1g:Jdo.'":>. y :1 In larga est3S 

observacionus hziccn qu•.! des<-1rroJ/c normas de deseo-1npeilo l.JrliC<Js con las 

que guía su conducta St: lrab du un apre::nd1:.:::a1e por observación o 1m1tacióíl" 

es la tendencia de ur1a f.>t)rsona a reproducir las acc1oncs. actitudes o 

respuestas ernoc1011~res qLJ(' rlfesentan los rnc>delos de la vida real 

s1mbólicos (Bandura. 1982} 

Para Bandura. el élprend1zafe observacional es un instrumento efectivo 

para establc.-->Cer concJuc:tas normativas /\ través de él las personas ap(enden 

cuándo y dónde deben realizar determinados actos. qué conductas son 

aceptadas y cuáles proh1b1das y qué consecuencl.:is tienen determinadas 

acciones. La erect1v1dad d0 la observación de los otros depende no sólo de 

l.os característ1c.::1s del modelo y del result.ndo de su conductü. sino también de 
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las propias caracteristicas del observador Define una tendenaa evolutiva en 

el desarrollo de lo moral, s1 bien no acepta que existan estadios morales 

un1fonnes. propone que el proceso de rnornil..:::ac16n sufre una sene de 

cambios orientados pr0<Jres1vamente hacia el control inten10 de la conducta 

(Pérez-Delgado. op c1t ) 

"Existen ciertos rasgos universales en !él socia1Ezac1ón de las nonnas de 

conducta Lc-..s individuos varían en cu¿_mto <-1 lo que enseñan, rnodelan y 

sancionan <J los niños de d1s11ntns edades /\1 principio. 13 guía de conducta es 

necesariarnente externa y o\t¿_]nientc concreta Para rep11rn1r la conducta 

problemátic.::."""l en los nulos que tod<:tvi.:.1 no entienden el lenguaje, los padres 

sólo cuentan con las guios fis1cas tstos (.!Strucluran fisica1ncnte las 

s1tuac1oncs p.::Ha reducir lz.i prob.-.1b1l1d;:id de que se dé la conduc1a problema 

como la Dgres1ón y cuando esl<'.], él peS<lr de todo aparece, intentnn detenerla 

ofreciendo al niño act1v1dodes con1pet1t1vas co11 ella. o rnediante actos de 

disciplina A rned1d~J que el rnfio n1~1dur;_i, b~:;. sunciones sociales van 

ft."'emplazando progres1vzirnente o las fis1c.::is, corno guías de la influencia de In 

conducta m¿J.s adecuzida a cada situación Los padres y los adultos explican 

las normas de conducta y las razones de l3s n1isrnas_ Pero ademas, para que 

se consiga una cor-recta socialización es nnceséJrio que los controles 

simbólicos e internos vayan sustituyendo gradualrnente a la sanciones y las 

demandas extcn1os. Un3 vez.. que los individuos h;:in ;:idoptado ciertos criterios 



de conducta. sus autodemandas y autorespeto actüan como guias y 

disuasores princ1palesM (Bandura. 1987. pag 516-517). 

Sin embargo, la gente es capaz de autoregularse El sujeto puede 

modificar su c.onducta y buscar refor7am1ento parCJ otras conductas 

aprendidas En otras palabras. ~--.us uxpcr1enc1as con el an1b1ente podrían 

modificar sus norrnJs de desu111pL~f1u !k1nd1ira 11am.:J determinismo 

.-eciproco a e!:-itas 11lter-acc1ones c:ntre per~:;onalKk1dc·s y ~;u med1oan1bientc 

Las variables de l<J pers.ono.hdad y e.Je las ~.1tu.:ic1oncs y lo comport;:irn1entos 

reales interactúan co11s1<Jntcn1c:nte Por t:y:n1plo, una persona puede ser 

prope11s.<J d rnu~t:a1 un;_¡ conducL.J <::lgr.-;s1v.:.l. P·-·fu qut.~ t!ll rt::<:.1JirJ3iJ ~ curnportc 

::ist t~stur.:.l dt..:tc1111111.:_iUo p< _ _1r ~ll ¡.Jt..:1c~pc.1u11 ,Je ur1a ~->rtuJCJÓn dad._i que 

probablemente 1nc:luy0 tarnbu:•n <J utra.s personas Aderr1ás, las consecuencias 

que se derivan de su conducta ofectaréJn su cornportarn1ento en nuevas 

s1tuac1ones. /\.prendera dor1de y cuando ~.l:r-¿·1 rc-cornpensada su agresividad. 

La person.:ilidil.d se des~nTolla a partir de esta c-0nt1nu<J interacción de normas 

personnles (aprendtdos por observación y 1eforzamrento). situaciones y 

consecuencws de La conduct<:J (BandurJ, 1982) 

C) EL DESARROLLO MORAL EN LA TEORIA COGNITIVA 

El desarrollo moral según J P1a9et está relacionado con el desarrollo 

intelectual. Supone un cterto proceso de n1adurac1ón, es decir. una transición 
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gradual de una estructura mental a otra, de una moral heterónoma a una 

moral autónoma. 

El niño de cinco años que no ha dominado completamente Ja 

descentradón (egocentrismo) sólo sera capaz de pensar en una cosa a la 

vez, y por tanto. no podrá con1parar las alternativas Antes de los siete años, 

un niño que no hci flecho IH hans1c1on del lengui:lJe egocc"~ntnco al socializado. 

encontrara d1ficll tener en cuerit.~i el punto do vista eje otru persona Y un niño 

que no haya pasodo del pcns.zirrnento operac1onul c.11 formal. no podrá 

considerar situaciones h1P<Jtd1c¡Js y prever las const.·c:uenci3S Por razones 

como éstas, r-'1;:1gc-t llegó <.1 b cu11c/us1ofl de que los niflos r-equeilos son 

realistas rnoralcs y· llegan a '.O~cr relativistas rnor-ales h;Jsto los 11 ó 12 

arios aproximndaniente (Prauet, 19/'I) 

Un realista rnoral 1nterprt.~téJ las rL:g/as en uno formo lileral. en parte por fa 

incapac1déld de descenlror Det.Hdo i3 est¿¡ 1ncapac1d.::id de pensar en méls de 

una cosa a la vez. el nri'io no puede comprender situaciones en las que se 

Podria r-ev1sar una regla para tener en cucntu las circunstancias especiales. 

Para él. las reglB5 son edictos sagrados d1clados por una autoridad 

incuestionable y donde Jos aclos son Juzgados de .::Jcuerdo a las 

consecuencias El nirlo necesita reglas especificas para cad;i situación, ya 

que no puede genernlizar 
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Al dominar el pensamiento formal. un niño llega a ser capaz del 

relativisnlo rnor-al y puede comprender las reglas que no son edictos 

inviolables propues1os por la ¿iulond~HJ, su10 acuerdos de respeto y 

consenti1n1ento rnutuos que hdcen las personas paré..I facilitar la interacción 

social. S1 surgen circunstoncias espec:1¡iles, lns p<Jrtes incluidas no s.e 

consideran mdiv1duos que vnn en contr<~ de la ley, sirio personas flexibles que 

revisan los acuc:irdos rnutuos p~lí<-l adaptd11os <l u1h1 s1tuac.1on detenntnado, us 

capaz cie tener en c-t1ent;::1 !;-is c1rcunst~nr:1as ;_0jfPn11anles y aceptar v.:irias 

reglas gcne1J!0s y a~•hr~1íla:.; •:·r' inucti~1~, ~,1tt1¡1r1L1nt'!C'"· L-::.:1~,,lü ;-:::ihorn un3 

d1ferenc1ac1ón de las nix;1uncs llt:lu ¡u~~to y lo 1n¡u~to co11 las nocKJnes del 

deber y IQ desobed1e11c1;::1 El cieSFK) Ck? c•qu1dad no es rn<.'.is que un desarrollo 

de 1guahtansrno en el sentido de l•.J n-~lat1vidad, el niño sólo concibe los 

derechos iguales de 105 1nd1v1duos n-~lat1vament0 a la situación particular de 

cada cual (P1a9ct. op c1t ) 

Para explicar el proceso por n1ed10 del cunl el SLJjeto estructura su cnteno 

moral. P1aget plantea la existencia de un constructivismo interno. El 

const11Jctiv1srno se refiere zil prc>C"..eso por el cual un individuo des.arrolla 

pr-opin 1ntel1genc1a y su conoc1rniento acJapt8t1vo lo que se construye es lci 

inteligencia, el conocm"liento. es decir. lo. 1ntel1gencw adaptativa del individuo 

o sus conoc.1rT11entos que le perrn1t8n <Jdaptarse a una amplia gama de 

situaciones. Los factores que cxphc..an el dr.:?sarrollo de la inteligencia son: In 

maduración, las cxpcnencias con ob1etos. la l!élnsn11sión social y la 



equilibración. Esta última regula la influencia de los otros tres factores; 

corresponde a un proceso interno regulador de la diferenciación y la 

coordinación, que tiende siempre a una adaptación c1ec1ente (Katni1. 1985) 

El construct1v1smo du f 11zioet 110 está l1r1ul3do al cél1npo intelectual, puede 

verse ta1nb1én c:n ~us nJ,.:as ~1cerc--Z1 del des¿Hrollo rno1·a1 del n111o. Al contrario 

que el postulado ernpirico se9l1n el cual el desarrollo n1oral es la 

"internallzac1ón" de los v;-ilorcs y re(Jld~ sociales que son 1nic1almente 

externas ni nulo. Piac;_1et nve que t..:I de~•·11r(i!lo 111or;_i\ es tornbién un proceso 

de constn_iccion t."lesdc dL!r1tru [I ctt...~...__. qL1•~ 1.J!:-, 1(~!.::-1c-1nncs de c,rJ3Cc1ón (control 

externo) no pron1ovl:.<r<>.r1 ur1 du~arru!io n1oral pc>cquc :nop1den el desarrollo de 

la 8LJtonrnnia (control 1ntc1no) Las rt~las extern.35 llegon ~ser del nii1o por su 

propia volunt<1d DesJfortunadarncnte. la fom1a en que In nH.lyoria de los 

niños aprcr1den l<'ls rt::glus sociales n1orale~:, (!S a tr;::ivCs de lo obediencia a los 

adultos portadores dt"? 13 autoridad. Aunque no niego el valor de \a coacción 

n1oral. señalando que paulatinamente se debe enseñar :J.I niño a discutir y 

tomar decisiones sobre sus pnnc1p10~;. éticos (Kélrni1, op. cit) 

Afirma P1aget (1981) que los prin1eros sentimientos morales denvan del 

respeto unilateral del niño pt.-.queño hacia sus padres o hacia el adulto, y ese 

respeto comporta la formación de una moral de obediencia o de heteronomía. 
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En la heteronomía el niño reacciona a las presiones ambientales que 

inciden en él dejando que su conducta sea gobernada por estas presiones. 

Su razón para cornportarse puede ser el deseo de recibir un elogio o el de 

evitar un castigo Por el contrano, cuando se le permite regular su propia 

conducta voluntar1an1cnte, su\ presiones cooct1vas (decir la verdad o 

cornpar11r algo). es porque qu1eru obterH.!r otra clase de tx~ncfic1os (estabk..-cer 

una relación de confo::.11l7a rnutua) que v:u1 1nas é.illá de los bt..!neficios 

inmediatos que r<o...--c.1bia anter1orn1entc Cuando d rnr1o quiere sacrificar 

beneficios 1nrned1ato~ en p10Vl"!-Ct10 dt..~ lJ11<-1 rt:l:-Jcion con el ~dulto o con otros 

niños. está const1uycndo su propia reula 1noral. rnas que ·1nle1nulizando· 

s1rnplcmente lH1<l rc:Ql.Ll hech.a de ;.Jntcn1ano por c-:1 adultu (Kanli1. op c1t ). 

Ahcr3 bien, el .-espeto rnutuo conduce a nuevas formas de sentimientos 

morales. distintas d(_-~ la obediencia cxte11or 1111c1al Pueden citarse, en primer 

lugar, l3s transfor1nac1oncs r(!lativas <JI sent1m1c:nto do la regla, de la regla que 

une a los niños entre .si tanto cc.mo de la que une 81 nii"'lo con el adulto. La 

regla es respetada no ya er1 t<:inlo que producto de tina voluntnd exterior, sino 

conlo resultado de un acuerdo cxplíc1to o t.3cito. Y es entonces cuando 

verdaderan1ente es rt..!spetad::i la pr<Jct1ca del Juego y no yn sólo con 

fórn1ulos verbales Est"..! es -.~1 motivo por el que el rc!:3peto mutuo 

é.1ulorn.3t1carnente l!cvn cansino tod;::i unn sene de sentin1ientos morales 

desconocidos tiast:="l entonces (honradez. c~xclusión de trarnpas. caniaradería. 

ele.), se entiende entonces porque la n1enttra no cn1p1eza a ser comprendida 



hasta esa edad. porqué el engaño entre amigos se considera a partir de este 

mon1ento mas grave que la mentira a los mayores. 

Un producto afectivo partic.ularmente notable del respeto mutuo es el 

sent1m1ento de la 1ust1c1a. sentimiento que es muy fuerte entre camaradas. 

marca las relac1ont-~s entre nu1o~ y adultos hasta modificar a menudo el trato 

hacia los padres En los pequerlos !LJ obe<J1enci<:1 e1erce el principio de su 

primacía sobre l;1 Justicia o, rnu1or dicho, J;:_¡ noción de lo que es JUSto 

corn1enza a confundirse con lo que cstú n1andado o viene desde arnbzt. En 

carnb10. los niZJyores sostienen una conv1c:c:ión espt.-c1<:·1I sobre Ja 1den de una 

1ust1c1a d1stnbutivn basada en Id 1gualdod estncta, ta de una JUSt1ci:::i 

retnbut1va que tenga en cu..;:nta lus 1ntenc1oncs y las circunstancias de cada 

uno. rn~s que la rn.::ltcnalldad de l.:1s .<lcc1ones. Pero ¿de dónde viene: este 

sentirmento de 13 1ust1cin? Es f.:'icl! observar que la concrencia de lo juslo y de 

lo in¡usto '1p.:.:i1ect-~ ord1néJnamcnte n expc~nsas del adulto mas que bajo su 

presión prcc1&"""Jrnente a r¡1iz de tina 1n1ust1c1;-i a n1enudo mvoluntaria y a 

veces 1maginan.n de la cu81 es vict1rnn, el rnño comienza a disociHr la justicia 

de la surn1sión En adekff1tc, habra de ser esencialmente I~ práctica de la 

cooperación entr·e nirlos Junio con la del respeto rnutuo la que desarrolle los 

sentimientos dn ¡ust1c1a 

Podernos deor que el respeto mutuo que va diferenciando gradualmente 

del respeto unilateral conduce a una organización nueva de los valores 
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morales. Su carácter principal consiste en implicar una autonomía relativa de 

la conciencia moral de cooperación como una forma de equilibrio superior a la 

de la moral de simple sumisión (P1aget. 1981) 

El compartir en un senl1do autonomo. o la autonomía en general. se 

desarTolla a través de relLJc1or 1L~s dt! cooperación no cooctivas En este tipo 

de relación, la coopcrdc1ón se bas:i en el respeto rnutuo entre iguales Sólo 

una relación en la que t.!1 rx,der adulto se reduu~ al mínuno, dn al rnño la 

posibilidad de un des..::Jrrollo de la autonun1i2 L<::-1 autonorni<.1 es un poder que 

solo puede cor1qu1sL_H t.h.:~du dunt·u y que ''º ~e c11~rcc 111.:--t$ que en el seno 

de la coopt..:1i.lCJO:w1 Ln l.J 111t_:u1dd 1..:11 quL' 111l +nd1v11Juo puede e:Jcuger y dec1d1r. 

tiene la pos1b1\1d<id d~ ccr..1perar voluntariamente con otras personas y de 

construrr su propio s1sterna n1or.:1J de coriv1cr.iones (Karnii. op. at ) 

Dentro e.fe est.l rn1srna corricr1lc. l ~1u1enc:c Kohlberg formuló una lE.'Oria del 

desanollo moral que es una versión 1n~1s el."lborcida de la distinción de Piaget 

entre el realismo y el rclat1v1smo moral 

El trabajo de Pi.aget tiene una naturaleza exploraton~. y sólo estableció dos 

niveles basados en In heteronomi.:i y la QUtonornia. Lo que propuso Kohlkberg 

fue realizar estudios mucho rnc'ls detallc:Jdos siguiendo tócnicas parecidas a 

las empleadas por P1üget. pero perfeccionándolas y estandanzéindolas. Se 



dedicó al estudio del razonamiento rnoral intentando fonnular estadios que 

fueran lo más precisos posible y también realizar estudios transculturales 

para deterrmnar el Vé'llor de esas ideas morales en diferentes culturas (Delval, 

1994) 

Kohlberg e11t1(.:ndc que el desarrollo dd r~zonarrnento rnorul es parte de 

una secuencio que incluye télmb1en el desarrollo del pensé.lrrnento lógico y, 

además, la hab1l1d<1d para tornar 1a ¡:oerspc::?ct1vzi de los otros. El pensan1iento 

ló91co tiene pnor1c!Z1d cronolo.g1c.:1 sob1c el r<"IL.Onarrnento rnora1 Ello es asi 

porque sólo L~st~ndo el sujeto en t~I est<:Jd10 de operaciones formales puede 

rozon.zir abstractan1ente y co11s1der<'Jr las relaciones entre s1ste1n.Js. Entre el 

pens...1.m1ento l<.zjico y el pens.....,,rn1ento moral, en esa secuencia honzontal, está 

el razonan11ento sobre los pensanucntos y razonamientos de los otros, es 

decir, asumir ul rol o ton1ar la pt.~rspect1v._1 dd otro. (Pércz-Delgndo. op. cit ). 

El resultado de sus e:stud1os llevó o Kohlbcrg el la conclusión de que el 

desarrollo rnoral pasa por tres niveles generales. cada uno de los cuales 

podría a su vez d1v1d1rst0> en otros dos. 

PRECONVENCIONAL 1 _ Orientación hacia el castigo y la obediencia. 

2. Orientación hedonista ingenua 
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CONVENCIONAL 

POSCONVENCIONAL 

3. Orientación hacia el •chico bueno... tratar de 

conservar la aprobación y buena relación con los 

demé.s. 

4. Orientación hacia el mantennn1ento del orden 

social, o confiar en los preceptos de la autoridad 

5. Orientación hac1ü el contrato soool, obltgaaones y 

leyes aceptdas democrñt1can1ente 

6. Orientación h:::ic1a ol pnncipio ético universal. 

rnoral1dad de pnncipios 1nd1v1du<:.tlc~; dl:? conc1enc1a. 

(Detval, 1994, Mussen. et. al, 1982) 

Para poder determinar en cuál estadio o nivel de desarrollo moral se 

encuentra el nii'\o, Koh\berg 1dr~-) un.:-1 sene de situaciones h1potóticas que 

denomina dilemas morales Mediante 13 creüc1ón de 13 situación conflictiva, 

el sujeto ir·{! perc1b1endo pn.>rJres1vrnnente In necesidad de recurrir· a formas 

supcnorcs de razonarn1ento pura ~x-,der resolver el conflicto (Oelval, op c1t) 

En general, para Kohlberg, lo moralidad no es el resultado de procesos 

inconscientes o de un aprend1za1e social temprano El c1erc1cio del Juicio 

moral es un prcx:eso cogn1t1vo que, en situaciones de conflicto nos permite 
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reflexionar sobre nuestros valores y ordenarlos en una jerarquía lógica. Los 

niños aprenden los valores rnorales en el n1edio social en que se encuentran, 

pero lo importante para conocer su competencia moral es el modo cómo los 

jerarquizan, cómo los ordenan a la hora de tornar decisiones en casos de 

conflicto 

En sintesis. al igual que P1aget, la propuesta educativa de Kholberg 

sostiene que los niños empiezan por concebir las reglas como algo 

dependiente de la autondad y coerción externa, más tarde perciben tales 

reglas corno 1nstrun1entos par<:l obtener 1-ocornpensas y s.at1s10.cc1ón de sus 

necesidades, despuós corno rnocJios p.:::ir~l la obtención de Ja aprobación y 

estirnuc1ón soc13.les, pastcr1orn1ent~ c0rno soporte de algLm orden ideal y, 

finalrnente. con10 ;,iJ"t1culac1ones de pnncip1os soc.iales ncc.es..."lrtOs parn vivir en 

unión con otrn~; personas Pero 1<:1 ascv•.!r<:icH.)11 pm1cipu\ de Kolllberg es que 

esta ~~ccucnc1<1 de lus n1velt~~·. de cr.ir1c.cpc1()n rlt-! las reglas constituye el 

des~nollo cnor<:1I y c!o·· tJna c:..c_)nsLcu-ilF! cultur¡_-11 H:t.:..-"(:h.:iza que t<""llcs estc:tdios de 

r0zon¿;i1n1enl1.") span 1noldes HH1<-1los en k):::-. quo ~~e i:nc11;;-in las c~xpenenc1as 

especil\C<::i.s. sino por e~! contréHlO, que csl;_is c ... ategoriils se dü!:.>.arrollan como 

resull~do de liJ 1nterCJcc1ón en1ro e! n1f10 y Sl1 <-HT1b1entc fis.1co y social Los 

niño$ no ;;_1prenden acurnulilndo valores. sino mod1fieo:.1ndo desde dentro la 

estructura nntenor L~1 moral serla relativa a las d1st1nl.:.1S culturas desde el 

punto de vista de los contenidos. poro las estn.Jcturas formales del desarrollo 

son univt;~íS<.:lles 



Después de la revisión anterior. puede concluirse que la concepción que 

las diferentes teorias tienen sobre la adquis1c1ón de la rnoralidad, varia de 

acuerdo al origen y a las necesidades internas del niño para interactuar con 

su medio. 

Por una parte. el psicoana\isis concibe a l<J conciencia moral como 

resultado do una necesidad 1ntern3 de protección y c.:unor en donde el niño 

internaltza las oct1tudes y comportamientos de los padres que favorecen ese 

amor a través de la identificación, pélra llegar a un cnte1io que concuerde 

con lo que ellos consideran bueno o rn.:l\O y que harii que se fonne la 

estructur.:i 1ntr~psiqu1c._1 que re[lularó su conducta moral en el futuro llamada 

svperyó La c..onc1enc:i.n 1noral viene a ser un denvado de la autoridad paterna 

introyectada por el niño 

Los conducusta~> cons1de1an el desar;ollo moral como resultado de un 

aprendizaje o rnc-c..<..1nisn10 de cond1c1onnn,1ento por contigU1dad ante el cual el 

niño ha estado expuesto en su 1ntcracc1ón con su rned10, determinado por las 

situaciones de reforzamiento que se d1t.!rOn nnte 13 r-irescnc:ia de 

determinada conduct<-·1 Adquiere éiSi repertorio de respuestas 

condicionadas ante !a desaprobación, s1encJo la intensidad de la rescción 

(miedo) cond1c1onnda lo que va a determ1nDr que cierta conducta se de o no, 

asi con'o la obse1vac16n de las con~ecuencias de la conducta de un modelo o 



la propia. No prestan demasiada importancia Jos mecanismo internos que se 

suscitan en el niño durante el proceso de adquisición de norrnas, más bien, 

se enfocan a los factores externos (observables) que moldean la conducta 

Los cognoscitivistas por su parte, proponen un desarrollo moral a través de 

procesos cognitivos íntirnarnente relacionados con el de5':1rrollo lógico. en 

donde el segundo es condición necesanzi para que se dé 81 primero El 

criterio moral !:>urge a partir dt'? un proceso de consl1 ucción desde dentro, de 

las reglas obtcrnd.::1s de los ndultos primero, y después. de la relación con 

otros niños Les prnnc-!rO~ s0ntin11cnlüs mo:.:ik:s dc11v;::in del respeto unilateral 

del niño pequc1-10 h:=ic1<..i sus p<Jdres p._ffa obtener nprobac1ón: 

hetel"onomia, postenorrnl~r1te ~·1fd.ca su voluntad con1orrnt;! va rnadurando 

para establecer ~ us propios cnlc-1 ios d tr;1vús de las relociones de 

cooperación autonornía El JU+c:10 niorat t~~-; concebido con10 un proceso 

cognitivo qLh~ e11 situ;H:iorH~s (h-:> con!l1cln. í1l:r1n1te <JI nulo reflexionar sobre sus 

valores y <..xdenarlos v11 una Jcr.:irquia ló~Jica para poder desenvolverse dentro 

de un gnJpo As1- rntsrno, L'I nivel de rnoral1d8:d del 1nd1viduo se enn1arca en 

etapas sucesivas de rnadurez que van desde el nivel preconvencionat, 

convencional hasta llegar ol convenc1onal. y su efectívidad se evidencia 

cuando el sujeto se enfrenta a s1tuac1ones de conflicto 
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Todas las conientes coinciden en que las figuras principales en la 

adqu1sic1ón de una conducta moral son definitivamente los padres y por 

consiguiente la familia. que son quienes conforman el primer c-.ontacto con la 

autoridad y medio de interacción del niño, aunque intervienen después la 

escuela, los grupos secundarios y la sociedad en general 

En cierto modo. los postulados de las diferentes tc..>Qrias convergen en que 

se establece un cnterio de rnuraltdad en el n11lo, es decir. una pauta de 

conducta busuda en un estfu1dcir de no1m<".lS adqumd<Js a partir de una figura 

de autondGd pnn1ero y luL·go d.._.! un grupo. que: furrn<-1 f..KHte de la per~:.onal1dad 

del su1cto. quien al ;:1fcz_.111..<.li u11 c1...:-rio urL1<jc¡ 01· r1k10urcz. las aplica en 

situaciones de cordl1cto t_~n forn1a ~1utUnonH:i para ur1a rneJor adaptación social 

El hecho de quu se p1esente c.> no uno c.onducta ·odc-cuada~ o que el sujeto 

se ·decida~ por t!lta. v~"l .-i t.~star detcrm1n.::ida por el 9rado de madurez, 

.ans1cd~d o culri.:.i. y e:.c..¡.J1__.ncnci.::1'.; ne-g;:""Jl1vas provoc.cJdas por l;1 des.:iproboc.1ón 

del grupo 

El ps1co<:inál1s1s y el cognos.c111v1srno hablan de cierto grado de madurez o 

superación de etapas corno f{~ql11s1to para que el nirlo s.eél capaz. de adquirir 

c1ertn::> norn1as (el~p<:.) Ut.'!'nildl y tje las operaaones formales 

respectivamente) Los conducitstas por su parte. no hacen mención a 

estadios o etapas de nin9ún tipo. ya que consider.:in que el sujeto esta 



inmerso en situaciones de reforzamiento desde su nacimiento, lo único que 

cambia es el tipo de gratificación que recibe en las diferentes edades 

Cabe mencionar que f3andura (1982) considera an3Jogo el término de 

imitación al de ident1ficacmn utilizado en el psicoan3Jis1s, sólo que lo explica a 

partir de la conducta observable. mientras que F1eud lo concibe corno un 

rnecarnsrno de defensa 1riterno. pero a1nbos sirven corno rnedios de 

adaptación del su1eto 

Lo misn10 sucede con los rcforz<Jdorcs, la élCeptac1ón y Ja aprobación 

manejados por el conductlsmo. psicoan~1lisis y teoría cognoscitiva 

respectivarnente Se trata finalmente de respuestas positivas que 

proporcionan los padres o el grupo soc.101 corno signo de acuerdo ~::mte 

conductas reoli;tacJ~s (:on apevo a l<-JS norrnas farrnliarcs o soc1u!cs 

De los estudios ¿1ntcnor0s. los de P1é..1get y Kohlbcrg parecen ser los mas 

cornpletos. ya que on:..1l1L<Jn t¡Jnto el proceso interno que se d.:i en la 

estructlJrac1ón de lo rnoral, corno su aplicación y funcionamiento en 

situaciones sociales concretas El hecho de que algunos estudios de 

Kholbcrg hay.:m sido long1tud1nates y tro.nsculturé1/os, Oa mayor sustento 

teónco y más fuerza a sus conclusiones de que aunque los sujetos de 

distintas culturas produzcan explicaciones basadas en contenidos diferentes, 



su forma de razonar es la misma. Ademas, esta leoria es integral en el 

sentido de que toma en cuenta la influencia del desarrollo intelectual y social 

en la formación de un aspecto tan importante de la personalidad como es la 

moralidad. 

Sin embargo. los elementos teóricos que aportan tanto el psicoanalisis 

como el conductisrno son de suma importancia para poder conformar una 

idea global acerca de la formación del criterio moral en el niño. En realidad. 

las tres tcorias se enfOC¡Jll a la concepción de que una norrna o conducta 

moral es "accptad.::i· ror el nulo corno respuesta a una necesidad de 

aceptación y pcrtent?nc1.'.l. a un gn.1rx--i 

Pero la adqu1sic.:ión de normas no se da como un hecho aislado, sino corno 

resultado de la conv1venc1a d1ona, de la forma en que los límites son 

establecidos La nv-u1eri:l en que el niño 1ntroyect<01 ta norm.::i propuesta por los 

padres. está deterrrnn;:-¡da en gran n1ed1da por la disciplina que se maneja 

dentro del hogLtr, es decir·, el esto:1blec1n1iento de limites en In conduct<:J de IGs 

h1JOS, depende del estilo de cnunLa en el cual sc¿in cducodos. La usimilación 

de lu moralidad y de los valores, según la concepción de la-:; diferentes 

teorias. parte de las pnrncras relaciones que establece e! nirlo principalmente 

con los padrt.!S, p.:.ir lo tanto. es ne-cesano analizQr IL1S c.:lracterísticas de cada 

estilo de enanza asi con10 el manejo que se do de la d1sc1phna en cada uno 

de ellos 
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11. LA DISCIPLINA Y LOS ESTILOS DE CRIANZA 

Ninguna área c·n \<'! educnción de los h1¡os parece generar tanta 

incertidumbre y dificultades para los µadres curno la d1sc1p\in21 La autoridad 

es mal utiltzadn cu0ndo se conv11.:!rte t,_~n un<1 unpos1c1ón znbilran<J del poder y 

la influencia de los padres para n-1oldcar ~11 h110 del modo QlJe les parece más 

adecuado. Sin ernbargo, vn ur1;:i. d0finic:1ón rr1ó!:> ob1et1va podrío decirse que es 

Mun gusto parr:i disc1plLn<H, determin;::ir car11)os~1 y firrnen1cnto las expectativas 

y lin11tes t1ac1::i los h110.s cu;_1ncio :·.L: ron~,1clt':i-z1 p1ovect1oso enseñ~ule 

responsab1\1dad y autod1sc1pl!n:1, •. :1•..::1L~11~1r c;nc1 ,iutciri<Ltd SP(Jur<3, 1rnp\ic,.;::i darse 

cuenta de que ur1 aspecto del bu8n descn•pni"io do lzi función del padre se 

vincula con el ejerc1c10 de su voluntad sobre su ~1110 torn<:indu en cuenta el 

punto de vista del n1r1o" ((J:uarcn, l!18D) 

Los t6rn11nos d1sc1p\Ln¡-1 y autoridad h~n tenido algunas connotaciones 

negativas en !.is L1lt1rn:::is déc..ztd<:ls, relncionándolas directamente con un estilo 

de educación dictaton.<JI y rígido 

El térrníno d1sc1p\111n ha sido poco definido, en los estudios realizados se 

habla más de ~u ~1phcac1ón que de los elementos que la integran. En base a 

la revisión de d1ct1os csttJdios puede definlr"se con10 el conjunto de normas y 

valores establecidos dentro c!e un estilo de criélnz.<J determinado que en el 

31 



caso de la familia. constituye un método por medio del cual los padres educan 

a sus hijos rnarcando limites y promoviendo su independencia 

Por otra parte, la enanza. de acut-;rdo al dic...c1onano Larousse Ilustrado 

(Garcia-Pelayo. 1985). s1gr11f1cct acc1on y efecto de cnar a los nu1os. Cpoca de 

lactancia Sin cmbar!']O, estn defin1c1ón se ha ampliado sobre el sin1ple hecho 

de cuidar y alimentar ;:"! ruf10s pc:qlu .. ""ftos El concepto es aUn rnós cornplejo, 

por cons1gu1ente. debc13 tornarse 8fl cuent;:i 81 .::1111b1ente social del hogar 

incluyendo aspectos corno la~_; rel..-1c1ont.:~s entre padres e hijos y l<:ls uct1tudes y 

cornportarn1entos dü los p;_1drcs 

En 1eferenc10 al término p~:itron. usuülmcntc es utilizado en Id b1bhograria 

debido a que se h<'1ce una traducc1ó11 iltc-rnl del inglés ~pattem- que significa 

rnodelo o µntrón Pero un PL.1tr·ó11 •~n st1 defin1c1on n1.Js ~'enercil se refiere o una 

plant1113 o rnodelo que permite L:fectuar cornporuciones (D1cc1onano Larousse 

llustrndo, op c1t ) A este respecto. desde el punto de vist3 psicológico, 

podría decirse que las nctitude~ p;:~uentales 110 siempre se aJusta.n cien por 

ciento a un pdlron de cn¡111z.;1 deterrrnnado, sino que incluyen la combinación 

con otras d1mcns1ones de l .. 1 enanza. El resultado de esto combinación de 

elementos que se enrn<:irc¿in dentro d'°~ un patrón, es el estilo particular de 

crianza que se practica en cad<J farntlia 
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El término estilo de crianza parece ser entonces el mas indicado pa..-a 

denotar la forma en que los padres actllan hacia sus h•Jos, como una práctica, 

uso continuado, o costwnbre de acuerdo a la interé1cc1ón particular de cada 

familia El térniino ~est110· conlleva rnó.s flex1b1lidad. puesto que permite 

considerar en él tanto elerr\enlos quu se a1ust.::·1n .:-1 un patrón conductual 

deterrninndo, así con~o su 1nt0nelnc1ón con otréJS d1r11ens1ones particulares de 

crianza Es dec11. la sf.:>c1t:-xiad corno cc .. n¡u11to presf:.:nta delerrrnnados patrones 

de conducta. y t_-;oda farnilia er1 part1cl1lur de ac11ert1o <-.1 su d1n8n11ca interna, 

adopta una d1müns1ón especi1Lc~1 dcrivad;J de la rulae1ór1 t.:nt1c pudres o hijos, 

creando Llsi un üstilo de cn;:H1.·;:-i d~·finulo. de 1n;-,.1r1c·rd que los t.l1fun:ntes estilos 

de crian::~• se dt_~r1v<-Hl •h! !ne, p.-~trorH·~,-; '1Ll'.! en~11oh<-1 la ...,c>e.i1·:dad 

De acuerdo con lo <Jntenor. por (JStilo tk! cn;:in.·a ~.>0 untiC!nde la uct1tud que 

predominonternente <::H.:Jopten los p~.Kln~s al <J.sunrn d papel do conductores del 

desarrollo personc::il de sus t111us /\1 modo. 111<111c·rd u costumbre µarticular de 

los padres para prornover· o deswlentzir· conductas, valores. n1etas y 

motivaciones él los hijo~ (Osor-io y S~111chez. 1996) 

AJ IMPORTANCIA DE LA FAMILIA 

La familia es la base de la orgéJn1z8ción social, cada familia constituye una 

entidad peculia..- y por consiguiente, cadn mño aparece inmerso en un sistema 

que es absolutarnente original y particular 
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Dado que el niño se encuentra en el proceso básico de la integración de la 

personalidad. es altamente susceptible a las situaciones medioambientales 

que le rodean y por lo tanto. a la dtnármca de las relaoones intrafam11iares. 

principalmente la relación con sus padres 

Los patrones de conducta de C--c>dn soc1f;dad generalmente son un con1unto 

de creencias que se vnn d.:Jndo de gencfac1ón en gener.:JCIÓn, las que forrnan 

un conjunto general <.h-~ supuestos acerca de Jos cuidados y enanza de los 

niños Paralcla1nente u eslos supuestos infonnalcs. héln surgido teorías 

ps1cológ1cas h<Jc1endo h1ncup1e en Ja 1mportanctél. de la 1nfancio y en la 

cons1dcrac1ón espec1nl que requieren Jos nu1os 

A través de los allos han existido n1odas en ta cnonza infantil lnic1ahnente 

en alguno paises prc-donm1ó la e$Cuel¡_1 QLH:: podriarnos llarnar "el padre s..-1be 

rnejor", en la cuzil los prc.">gerntores lo sabían todo y E:-~I 111ño nada Los padres 

pretendian conoce1 a sus hlJOS y lo que debian hncer y se esforznbnn para 

que éstos cumplieran sus ord~ncs estnctarnenle Tra.nscurnda una tercera 

parte del siglo XX. las teorias ps1coon~litic.as pres.<JQJilron un c ... amb10 hacia la 

permis1v1dad o una creencia de que el niño lo s'-lbía todo y los padres nada 

Desde entonc:es. wnto los padres como los profesionales estuvieron 

1gu3Jmente convencidos del da11o ocasion<:Jdo cuando a los niños no se les 

satisfacía en las etapos oral. anal y genital del desarrollo psicosexual; de 



modo que los niños establecían su propio ritmo de alimentación, destete, 

entrenamiento en hábitos de limpieza y así sucesivamente Ahora estamos en 

un punto intermedio. en la forma democrittlca de cnanzLJ infantil en la cual los 

padres probablemente sepan lo mejor en muchos aspectos. pero los niños 

también saben algo Por cons1gwente. los progGnitorcs pueden gu1Gr a sus 

hijos con respeto a lo largo de la niñeL (Pnpalia, 1990) 

Esta evolución con respecto a \.:is concepc1onc:::s p~icot6gicas acerca de la 

crianza infantil y la importancia del pnp<...:I que Juega la familia y sobre todo las 

relaciones entre padres e h1JCS Fue n1ot1v.::id.:i en parte por el debilitamiento 

de lds teoria~ ps1cu..in...ilit1c:.L1s /\J:.::iunos psicólogos expcrimcr1tales 

demostraron <.:n ~irnb1t .. :ntcs cuiitruL::::uJo~ que In:; 111íio~ J los que no se c11ab<:1n 

bajo la concepCKHl ps1coanalit1C<->. a l~J iarau no pres(1ntabCln desequilibrio 

emocional y que d1:.:~bi3n lDn-1arse en cuent<J otros f.:ictorcs m.:'is relevantes 

como In actitud de la rnodre. su gr;::ido de ufecto. aceptGc16n, tensión, etc., 

con respecto a los cuidados del rnr)o Adern;·is, los rnCtodos retrospectivos no 

eran convenientes par'3 cvalu;:Jr la conducta infantil, en su lugar, debian 

utilizarse estudios longitudinales. los cu.::1les proporcionarían una mayor 

veracidad. Y se consideró que lo esquen1as de conduct2 que presentaban los 

jóvenes en los ollas 60"s hobia sido 1<1 consecuencia de una crianza 

permisiva basada en !deas psico.nn.31itiec.-is (Osario y Sánchez. 1996) 
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Aún en décadas posteriores se han manifestado los efectos de esa crianza 

perm1s1va que aunada al aumento desmedido de la poblac1ón, ha dado como 

producto una generación de Jóvenes con exceso de libertad, desonentados e 

inseguros. debido a la ausencia total de limites que no les fueron establecidos 

en el seno familiar 

Es por esto que los estudios rcc1en1cs (Baurnrind. 1971, 1993, Hoffman, 

1994) señalan la necesidad de que !os padn .. ~~ asuman con responsabilidad su 

papel de educadrnes, 1n.--:ct1.::uitu i<:.i apllr...ac1ón de rnótodos d1sc1p\1narios 

basados en t:~I 1-.:1.zonanuL'nto ló91co y t._;1 rc~;peto 1nutuo entre pad1 es e hijos. 

con apego a las noriri¡-1s que rgy~n l;_1 '._:.,oc.lf-~Uad en tu que se desenvuelven, ya 

que de ello depi::1ndo el futLJro c.ornpo1t¡11n1ento del ni('º· <:1~>Í con10 el grado de 

segundad en si rn1srno~. qtit..~ lt-:s pc-:nT11t.:..1 !091.:H 13 a11toreallzación 

En gencr.-11. !ns ~upue~~to~; pnr1c1p.:1!;:!s de la~; tcorias psicológicas surgidas. 

convergen en !;J u11port...111c1;1 dt.' l<1s µr11neras cxpenenc1as infantiles como 

detern11nantes rélréJ la v1cl:::t ndulta E·~~tas. expcr1enc13s son dad;:is por los 

padres, y ¡r..11 lo t;into. ':~--; 1rnportanl~ la 111tluencia que la enanza 

proporc1011ndn p·or los p1ogcn1torcs o quien hace sus veces. tiene en el niño. 

Es un hecho que los padres 3fccL:::111 por medio de In relación que establecen 

con sus h11os. su func1onnrrnento person;:il y s......""":lcial futuro 
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B) LA APLICACION DE LA DISCIPLINA EN LOS ESTILOS DE CRIANZA 

Los estilos de crianza van a intervenir durante toda la vida farrnliar del 

individuo, contribuyendo asi a su ajuste o desajuste personal y soc1aL Gran 

parte de la investigación realizada se ha dedicado a la c.aracterizaaón de los 

estilos de enanza y la rnanera en que la d1sc1pllno es aplicada en cnda uno de 

ellos. y a partir de ello. se han propuesto varias clas1ficaciones 

Baldwin (1949). a partir de una 1nvest1gac1on descriptiva. observando la 

interacción entre padres e t"JOS, propuso una clasificación de estilos de 

crianza en cuanto a los caracteristicas del comportamiento en el hogar: 

Hogares democráticos 

Ev1tac1ón de decisiones arbitrarias, nivel elevado de contacto verbal entre 

padres e h11os. explicación de réJzones p."Olrn el establecimiento de normas 

familiares, surn1nistro de respuestas que satisfacen la curiosidad del niño. Los 

niños de estos hogares se muestran activos, competitivos. extrovertidos. 

agresivos. con e:::.pintu de niando, curiosos, inconformes con las demandas 

cultur<01les 
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Hogares controlados 

Son el polo opuesto de los hogares den1ocráticos, hacen hincapié en las 

restricciones tajantes de la conducta. baja fricción los procedirmentos 

disciplinarios No se recon1pensa él los nulos por su cunos1dad. 

espontaneidod o por hacerse valer Los niños de estos t1ogares p1esentan 

poco espintu de pelen. son negativos, agresivos y desobedientes 

Hogares sob.-cprotectores 

En este tipo de hogar el n11lo no n.x:1bt:::! recompens.a cuando uctUa con 

independencia, cuando se expresa con l1licrtad, cuando realiza experimentos 

con cosas nuevas Pre-ocupados por su SE·guridad o amenazados por su 

creciente independencia, los padres castigan o desalientan las respuestas 

extrovertidas y los esfuerz:os independientes Los niños resultan 

relativamente inactivos. poco agresivos. c..:;--irentes de ong1nalidud y ocupan 

una posición socinl inferior en el grupo Muestran n1iedo a la actividad física, 

carecen de destreza en actividades musculares y son timidos, torpes y 

temerosos 
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Hogares con control y dernocracia 

En estos hogares se hace uso de ambas dimensiones anteriores. Los 

niños son tranqwlo. con buena conducto. enemigos de Ja resistencia y 

carentes de a9rt:.s1v1dad .social 

Al parecer. el lipa de hogar Gernocrótico afectuoso es el que fomenta la 

inteligenoa, cur1os1dad, orig1nal1dad y construct1v1dad Este tipo de hogar 

estimula al nn"'io d p¡1rt1c1p;Jr intcns.::::1n1ento t:!n las act1v1dades de sus 

cornpañcros, tc·n1cndc> n1.:1s t_':x1to y c.;::1p<Jc1d<Jd p< .. Hd dportur ide<Js creadoras 

originales a los grupos c-....un los cu.:iles se reJ;Jc1onan. Según este estudio, las 

características y las conductas de personalidad socialmente aceptadas se 

adquieren ernpleando procedirn1ento.s democr6.t1cos en la crianza de Jos 

niños 

Baumrind (1967, 1971) h.:i hecho vanos estudios acerca del comportamiento 

de los padres y las caracteristicas de Jos hTJOS. Estudró y analizó los estilos de 

crianza y el medio fdm1ilar de IJO rrnlos rnediante visitas a sus hogares, la 

observación se reé.ilizó en situaciones estructuradas y entrevistas con los 

padres. Pnrneramentc evaluó cuatro dimensiones propias de las relaciones 

en~re padres e hijos 
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Control.- Esfuerzos por influir en la actividad de un niño orientada hacia 

un ob1et1vo, intentos de modificar la conducta dependiente o agresiva, interés 

en que el niño c-.apll• mteriorn1ente In t·!sL:-'lndares adultos 

Demanda de Madurez - lnlentos de l:OJf·!rcer presión para que el niño se 

porte de acuerdo con su c-1pac1dad y aswna l1be1·téld para tomar algunas 

decisiones propias 

Clarid¿1d de la Co111unicac1ón - Uso de la razón para obtener 

asent1m1cnto, soilc1t~r lns opiniones y pareceres de los hijos. 

Aportación Emocional - Color. amor, orgullo, manifestación de interés 

por los logros d0I nulo 

Después de explorar las dimensiones anteriores. arribó a tres categorias 

de estilos de crianza 

Estilo Autoritario 

Los padres tratan de controlar el comportamiento y las actitudes de sus 

hijos y hacen que se comporten con una pauta de conducta establecida y por 

lo generéll absoluta Valoran la obediencia incuestionable y castigan 

severom.ente 3 sus h1JOS por üctuar en contra de las norm.Js estoblecidas. 



Son más desprendidos, más dominantes y menos afectuosos que otros 

progenitores, y sus hijos. estan menos satisfechos, son retraídos y 

desconfiados 

Estilo Permisivo 

Los padres hacen pocas exigencias. permiten a sus hijos regular sus 

propias actividades. tanto corno sea posible. Se consideran a sí mismos 

como rectffSOS, pero no corno portéldorcs de non11os. n1 corno nlodelos 

ideales Explican a sus hijos k1s razones que fundamentéJn algunas reglas 

familiares y uira vez los c..'lst19~n Poco les controlan. poco les exigen y son 

relativan1ente afectuosos, los niños por su parte. son inn1Gduros para su 

edad, con pcx:.a autoconf1anza. esc<Jso ilutocontrol y un rnínirno de inquietud 

exploratoria 

Estilo Den1ocrático 

Los pndre5 tratnn de drr101r 1 ac1onalrner1te las actividade5 de sus hijos. 

prestando rnils .:itención n lo que ellos hacen que al temor al castigo o a la 

perdida de afecto por parte de los niilos Cuando es necesario e1ercen el 

control firme. pero explrc¿¡n los r3zoncs que fundamentan sus normas y 

estimulan el diálogo. A la vez que confi<:m en su habilidad para odentar a sus 

hijos. respetan los intereses, opiniones y pc•rsonalfdades únicas de óstos. Son 
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cariñosos. consistentes. exigentes y a Ja vez respetuosos de las decisiones 

independientes de sus h11os. pero son f1rrnes al establecer nom1us. y éstan 

dispuestos a que el niño asurna la responsabilidad de sus actos Combinan 

el control con el e.:stin11Jlo Al porecer, SlJS /HJOS se sienten seouros ~1biendo 

que sus padres los éHnar1 y qué es lo quu ~sperar1 de ellos, son corifttidos en 

si m1sn1os. autocont1olados. oscrt1vos, <:dpae<!s de explor~r y de con1petir 

Postenorrnenle n<lo.unrind hizo un zinahsrs detall.<JUo de !ds cuatro 

por los padres c:r1 c.-:1da estilo ch! cri.:in.:>.:.i . .::isi corno del cornpc-_;rt.:irn1enlo de los 

hijos Cncontrando qut-.! los nulos c!Ds1fic....udos como c.ornpetentcs. rnaduc-os. 

independ1er1tes. seouros. de si rn1~mos, c:onlrolados. cxplorativos. sociables. 

proce·dian dt! h~J<llL·S vn los que lo~ patJres obluv1cron un;:¡ puntu;::icion .::lita 

en las cuntro dir11cn~;1ones. lo cual corictu~1-r1a r..on los result.:Jdos obtenidos 

por O.aldw1n (t~)-10) un su c.stud10 

De esta fonna. p11do observdrsc que los padres flrn1es son los únicos que 

establccL-~n Iin11tc:; ¡u~;t1fic;1<Jos y expftcados .::.i sus hijos, es decir, el estilo de 

cri¿:inza que ut1Ju:.:.H1 es rr1,:1s dernocr<.it1co Mientras que los padres autontanos 

siguen un estilo 1rnpos1t1vo. sin ruzon0rnrcnto y con el consigwente 

menosprecio de fa op1n1ón del nrño. y los padres p.E:"rmis1vos por el contrario. 

prornucven unél cricin .. c¿J caren!c de norrnt1s y de organización, en donde el 



niño suele manipularlos obteniendo cuanto desea en el momento que quiera y 

sin saber qué esperan de él sus padres. 

Por otra parte. Sctiaefer (1961, citado por Biehler. 1982), encontró que la 

conducta de lns padres. adern~1s de ser uno de los factores ¿:unbientales rr1ás 

importantes. no es un1d1rncns1011<..1l En este sentido no se puede afirmar 

tajantemente que hziy padres autontorios o afectuosos, sino que su conductn 

oscila a lo largo de vanus U1n1ension0s, t!S clenr. plH ... --dr:n1 ser aft'!ct\JOSOS y 

domin<Jntcs a "1 VP-7, o <3fL.~lL1osu~ y pl'r1111~1vo~~ La cond11cta ele\ nif10 no 

dept."'!ndc °"~1rnplt_-.rnvnte dt.~ un .:1~;¡._'<_,i:,tq d.· 1:1 ;__-ondlJCl~l y de ki µersonalidad de 

sus padres. SHlL) rn<::.JS bien dt> l,1 cnrnb1n;1t~1(n1 dtc~ <:.·1ctitudcs, conductos, etc. 

Schaefer exploró por un lodo. las d1rncns1ones dt-~ntro de las que so rnueve la 

conducta de los podres y, pur el otrn. la conducta cJe los niños asociada con 

tales din1ensionL'!S Estns s~"! c0ncepludl1.•._1r1 conio continuos D lo largo de los 

cuales vu1 i8 el co1nport::inuent...> U•..:: lu~_, padres, en donde los. extrerno son 

Afecto - hotilidad. C\ .-1f~ctu ~.e c!ef1n1_, co1110 conductas amorosas. de 

aprobación, cornpn~ns1on e mterfi~, por el nulo ~-;e hace u:c,o frecuente de 

explicaciones y í'1:Zonnn11entos p~ra establecer tHla disciplina, se utiliza el 

elogio y la rocompens<:J En el c:iso del 12xtre1no opuesto, b hostilidad, existe 

desinterés e incomprensión hnci.:.1 las conductas del niño, se utiliza el castigo 

fisico para imponer una disc1phna 



Restrictividad - permisividad - En esta dimensión la restrictiv1dad se 

define con10 la imposición de restncc1ones y el cumpflrniento estricto de 

norn1as o reglas referentes al orden. limpieza. modales. buena conducta, 

obediencia y agres1v1daU Se ut1h.1:a el cas1190. La perrnis1v1dad se refiere a la 

autonomia que se le otorga GI rnflo como 1nd1v1duo, se le dCJLl tornar sus 

propias dec1s1one~. cv1tilndo ilsi las decisiones arb1tranas. pero no se le fijan 

norn1as firrnes que ttene que seguir No se hace uso del castigo o amenazas. 

El tipo d8 ti0gar en el que se de~envw:;fva el n11lo, va él depender de la 

cornb1nac1ón de JL.Js cuatro d1rnens1unes .-1ntenores 

L;1s dnncn~1ones propue~l<1s por Schoefcr (ID61) y C3aldw1n (la49), de 

a/gu11a forma est<'lrl rel.:::ie1onad;:1s cor1 lo estilos Lle cr1anzil pr·opuestos por 

Baumnncl, de csl<-i forni.a. la dirncnsión lie afecto c.orresponderíD a un padre 

democrOtu.-.o. J.::.1 rt-:!Strictiv1dod con un pudH~ .:iutor1tano, la permisividad e 

1ndulgenc1~ con un padn~ pcrrrns1vo, y la hostllrdad podria combtnélrse con los 

dos ü1!1mos. 

Otros estudios corno los de Koucfelkova (IQ89), hocen referencia a las 

dimensiones de hostdid~1d y uutont.:msmo en los estilos de cnunza. tornando 

en cuenta las actitudes de l;:'ts rn<3dres, de lo padres, y la percepción de los 

hijos acer~ de las con1juclas de sus pndres h<Jc13 ellos. Los resultados de 

este estudio hecho con udolescentes. 1nd1c.:_.:i que fa hostilidad y el 



autoritarismo en la enanza activan de manera sirnlJltánea aspectos de 

hostilidad. También se encontró que la hostilidad es un reflejo, tanto en las 

madres como en los padres. de tensiones y conftictos de parCJ<l. esto no solo 

en actitudes reciprocas sino en sus propios t111os Tan1b1én se encontraron 

diferencias entre lo estilos predur11111dntes hau...i ·~I sexo cJu Ju~ tu¡os, e:::. cJecu-. 

los padres se mostraron rnás autoritarios con Jos h1JOS que con lus hijas. 

S McNalty, N E1sent-.>erg y J. H¡)n1s (l~-i~Jl). re¡-:d1.;:;_11 on un estudio 

long1tud111al con 111f1os y adoleset-·nt<~s enl1Lo l y IG ;.irlno., t.!ricontrondo que lns 

1nadres exper irnt-:nt.-1n ca1nb1os en li.1 ;)p[1cac1on de t~i dts.c1plin~ c.onfonne von 

creciendo los t111os Los n1odelos de d1sc1p!zna verbal txJSddos en el 

razonarnicnlo son LJtJ/1z.ado~ rn;:ss trccuenterncntL~ en nrr1o!3 zi partir de estas 

edades El control dt:~ pnv1lt-~01ns. u--=.o dP r;:1zonan11e11!0 pr0rnov1t~ndo ~~!diálogo 

entre rnadrc e hiJo, ;:1si corno lc1 n1;,:ind~stac16n du afecto corno etilo 

relativurnento est;.:tble dt.~ ci 1;1ri...:a, píornuevun la 1ndepcndcnc1a de los hijos. A 

d1ferenc1a de <:Jqucllas rnadres que utilizaban la ;-1gre51ón verbal y castigo 

fisico como método de disciplina 

Por otra parte. los estudios de Hoffrnan (1993, 1994). han analtzZtdo el influjo 

que estas técrncas disciplinarias, descntas antcnonnente, tienen en la 

interiorización moral, llegando a 13 conclusión de que las orientaciones 

morales CJractenzados por la independencia del sujeto con respecto a las 

sanciones externas y fuertes sent1rn1entos de culpa se hallan asociadas con 



el uso frecuente. por parte de los padres, de técnicas de disciplina "inductiva". 

Estas técnicas tratan de dmgir la atención del niño hacia el daño que su 

conducta ha provocado en algún otro 

La 1nternalizac1ón de tas normas rr1013Jes provenientes de los padres, se 

basa en dos d1men51ones uno cogn1t1v<-J basad<J c~n ..-:d nivel de~ r11adurLJc1ón del 

nir1o, y otra la exp1.o~11t;nc1a <ifec-t1va qt1u ·=-l nulo h~1 c-!xpur1ericiado ante la 

disc1phna, y cómo esas exp....!rh ... :nc1ac:; 5on 1nte<_;_¡1arl;_is =1 t1avt:~~~ del t1v1npo con10 

propias. es dec1r. no corno producto del rna•do ;:! c.;_15t1go ~;.rrio c.:urrio 

emanadas de el rn1srnu (Ju 1._~::~t.:i rn~nH~fd, l.i propo'.::.1c1nD de t k)Hn1an hasad<J 

en la teoría de í'1<..)~.iet. atiro1;i que l:i 1nt1•rro..11l.~0ctnr1 C.':-~ t.:l p1ouucto del 

conoc1n11ento (de 1<1.':-; nocrr1;1<.:.) y de:! ;.ifectu (::An1t1rn1ento::. de culp~. en1patia. 

ele.) ante la di~c1plu1<1 ("]LH~ v1vt:11c1....1 1._d rnf1n :1 tr,·1vü·s dt! la uxpe1u!nc1a 

El niño as1rnl101 u 1ntc-;J1-~• ~~Li..._:e~.:.1vd1111.__.r1t~_, ul co11uc:11111c:r~tu adqu111do a través 

de los men&11es 1nduct1vc...''.:• dQ los p.1d1r:~s '-'-'n k1 que· se rt.:~ficHe a medidas de 

d1sc1pilno, de esta n1:111cr:-1. v<• cs1ructur¡¡ndo t:I conocirn1cnto de los norrnas 

morales relac1011andol,1s e.un ::·.us p1up1<:i'.":. .-.cc1011t'S y su nnµacto o efecto en 

los otros. El c.onoc11n1ento f:stn.H.:turado tu;nu entonces un.::i carga afectiva 

generada por Sll expunL;nc1<1 ank.· la d1sc1pl1n;_1, .:.11lqu1nendo .:isi propiedades 

prosoci;;o.iles Se da cucnt;1 de sus prop1;::ls ;1cc1ones. 'r' lo que en un principio 

eran nonna.s. µruven1e11tes dv los pi1dres, se cunv1erten en norn1<:.is rno1-nles 

QutogenerLld¡is (:~; decir. con118nzo n 1nlcrn<:Jl1z.:ar cuando e~.; capaz de tornar 



en cuenta a los demás, y de asumir las consecuencias de su propia conducta 

(Hoffman, 1994). 

Tanto Hottman como Baumrind afirman que la técnica de afirmación de 

poder utilizada por los padres con autondad (no autoritarios). puede ser 

benéfica siempre que se combine con el razonam1ento, esto ayuda al niño a 

iniciar me<.-:é.lnisrnos de autcx:ontrol gui'1dos por los padres que le ayudaran en 

su desarrollo S(><:1ol poslF:nor 

El razon¿_:¡rniento 1n1pllc;-1 que t.!l nulo cstnr;l en ITH.-.:JOr d1sposic1ón de 

n1odificar o corre91r dl!Juna c:onduL-:ta, si la d1sc1pl111a que rucibe es just.:1 y 

apropiado a la falt:-1 Y su efL"Cl1vrdad d{_'Pt..~ride de tfes fac~CHcs· a) l;::i habrlidad 

y disposición del rnf'io p<Jr.i tornar Pn cuenta la persp..:x::t1v3 de los dernós, B)la 

interpretación que llagu (~I rnño Lle l.::is o.ccioncs y norm.as de los padres, e) de 

la calidad e infr-!ns1dad de afecto que n-1ot1v~n al niño Par;::i que el n1ñu acepte 

o internal1ce una norrn;:_1 de d1sc1p/inu, necesita pcrc1blí el n1cns.aje de los 

padres co1no apropiado, debe ser rnot;v.:ido a curnphrln y sentir que no es una 

imposición. sino llrld conduct¡i 3utogener:id.:-1 por el r<tz:onarniento y el 

convencimiento {Grusec y Goodnow, 1994) 

En base D los estudios antenores, en l<J U!t1m3 d(..-.c._,da varios autores héln 

destacado la irnpor1anc1a de la aplicación de una disdplina asertiva y efectiva 
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basada en el razonamiento. lo cual es posible dentro de un estilo de crianza 

democratico. 

Curwin y Allen (1988), señalan algunos elementos que son importantes 

para que los padres lleven a cabo una disciplina efectiva: 

• Establecer reglas claras y breves, razonables de acuerdo a la edad 

del niño. 

• Explicar cuáles serian las consecuencias de los actos o faltas del 

niño, enfatizando que no se trata de 

castigos. sino de consecuencias lógicas relacionadas con la falta que 

cometió 

• Ofrecer conductas alternativas a las que pueda recurrir el niño. esto 

hace sentir In regla menos rígida, pero finalmente se tiene la oportunidad 

de escoger sin dejar de cumplu· la regla 

• Las consecuencias nunca deben atentar contra la dignidad del niño. 

• El control parental debe ser consistente y constante. 
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Con los puntos anteriores. el niño debe ser capaz de reconocer entre 

consecuencias y castigo Las consecuencias son simples, directas. 

relacionadas con la regla, lógicas, son el resultado natural de la violación de 

una regla, son instrtJcttvas El castigo en cambio, no está relacionado con la 

regla, no es una extensión n¿_ilural de \3 reglLl, y tiende a generar ansiedad, 

hostilidad y resentimiento Las consecut:-::nc1as preserv;;.in la dignidad del niño, 

incrementan el autocontrol y la motivación 

R. Dre1kurs (!990) set1<.J\~1 yue: !os resultados de uno disciplina democrcJtica 

dentro de la farn1\ia so n1<.irHf1l~stan en rncd10~_,., extc1nos con10 \~1 escuela y los 

arnigos Ln dc1-nocrc.ic10 farndtar e~>t<.":i h8sadn c·n el n1utuo respeto de sus 

integrantes. y 3unquc no ~-on los n1isn1os durecllos pélra los pJ.dres que para 

los h11os, ~1da 1n1embro tieno un r)rop10 1ul dentrc) de l<:.1 furndia. En una 

disciplinn. democrntic3, los p:.Jd1 e~ ~.CH\ flr n1es s1n sor dominantes, utilizan 

conscc.uenc1as lóg1czis en ve.:: de.' c:..1sti9os e infunden el sentido de 

cooperación entre los rT1iembros de \J L:1rn1k.i 

Ore1kurs hace una compDrac1ón entre lo 1nétodos de aplicación de la 

disciplina en la farnilia y su repercusión en to conducta del niño: 
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Familia Autoritaria 

Se percibe al padre como figura 

autoritaria. 

Se ejerce el poder. 

Se presiona 

Se demanda u ordena 

Se aplica el castigo 

Se dan recompensas 

Se impone 

Los niños no opinan. solo escuchan 

Coarta la libertad del niño 
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Familia Democrática 

Existe el reconocimiento de una guia 

en el padre. 

Se influye en el niño. 

Se estimula 

Se promueve la cooperación 

Se hace comprender las 

consecuencias lógicas de los actos 

Se brinda reconocin1iento 

Se permite la autodeterrninación 

Los niños son escuchados y 

respetados 

Establece límites al niño 



El niño que crece dentro de una familia democrática, tiende a ser 

independiente, ya que se le permite actuar con libertad, respetando los limites 

establecidos firme y consistentemente por los padres, con lo cual se siente 

amado, respeta.do y seguro. 

Por otra parte, el Or lsauro Blanco (1996, 1907) en conferencias 1rnpart1das 

a padres de féJ.rn1lia. basado en los estudios anteriores, ha señalado que la 

aphcación adecuélda de la d1scipl!no dcntfo del hoga1 constituye uno de los 

elernentos rná.~> 1rnportantes para el ~:;ano crccirn1e11to del niño Olsc1plln3r es 

enseñGr herrDrn1c~r1tas Uu resp<111s<1bit1d.icJ. no c<3~llf_~FJr L~ buen.:.i d1scipl1na es 

inmediata, consistente. fócd1nente nphc:.1d<-1, directd, r.x:is1t1v<::i, apropiada en 

intensidad, cft..-cltva /\ mayor d1sc1ph11a y resp.:.Jné-:.<.Jb11id.:id, debe haber mayor 

c.:irga de o.fecto y r vr.011uc1rn1e11to positivo pl'.w p.~1rte de lns pad1 es. Cu;:.ilquier 

dest.~u1hbr-io dt..~ estos t.Jos rx.ilo:. ~~'-'traduce! en conducta~~ de sobreprotección, 

lndec1s1on, dc•pcndL;nc1d, t11111de~. ~ip~lti~i o b11.:~11, 1obcldízi, indisciplina e 

inseguridad 

Los niño~.; s;1nos neces1tdn personas que los t0ng;~u1 bojo control, pero las 

n1edidas d1::::·.ciplin~ir1a~ deben ser impuestas por quii:.::nes pueden sur 8niados y 

odiados. desnfiéidos a Ja \.".:!2 qu12 se confi.:l en ef!os. los conlrolcs mecónicos 

de nada sirven, n1 puede el temor ser un buen motivo parn obtener 

Gcatomiento. Sicrnpre es un3 relación viviente entre personas 13 que da el 

indispensable n1argen de rnaniobr<'.:l que exige un crecimiento ;Jutent1co. El 

crecin1iento auténtico lleva al niño u adquirir sentido de responsabilidad para 
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suministrar condiciones seguras a los niños de otra generación (Winnicott, 

1993). 

Los estudios de Lara Tapia. Gómez y Fuetes (1992) revelan que en México 

se han suscitado cambios socioculturales con respecto a la concepción que 

se tiene de las relaciones familiares. del respeto y la obediencia y del 

autontansmo por parte de los padres como estilo usué-l.I de crianza en las 

décadas pasadas 

Los resultados de ~;u estudio ru:.11i7ado :i lo largo de 30 años con 705 

estudiantes. rnucstra que hQ habido un cambio en el concepto que se tenia 

sobre respeto y obt:-~1cnc1a l--iac1;1 lus padres, ahor·a es n1enos rígido que en 

antañc, debido .:1 la actitud qut~ ~·~ tiene ahor<J frente :::i los padres_ Esta 

mod1ficac1ón se dt::bc ~I tK~cho de• que~ los padres n1cxic..:1nos también han 

sufrido grandt.o>s rnod1t1cac1onL•s cr1 ~u cornpc-.rt;:.u111ento Uuronte los útt11i-1as tres 

décadas. ya qu1.~ son rnd~, cL·tc.:1nt1~~ ('(Jfl lo'.; h11os y l1~u1 e~~t;:iblec1do sus 

relaciones con b;i~~e n1.:_·1s t:ri l'I ;.Hnor qui.! L:n t:l autor1ta11sn10 que 1nfundia gran 

respeto. pero ¡-iJ rn1srno tien1pn n1¡·:is d1st;.Jnc1~1 E~>1o 1ndic.:.1 que los Jóvenes 

h;:in evoluc1onado hacia ar.!1turk~:-; rT1<'1s crit1c.a~~ t1ac10 los padres, 

correl::it1varncnte a ta d1srninuc1ur1 cJt!I .:iuto11U1risrno de éstos 

En general puede dL~...Jr:..:;e que lo~; e:;.tudios sobre la categori¿oc1ón de los 

estilos de enanza rev1S<Jdos y su ck:cto en o! desarrollo de la personalidad de 
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los hijos, aunque no emplean los mismos constructos para definir los estilos 

de crianza y que en algunos casos las clasificaciones no son puras. ya que en 

un hogar puede haber una combinación de dimensiones. ofrecen 

conclusiones más o nienos consistentes Por otra parte, rnuestrun que los 

niños con cualidades de c-.on1petenc1a, é:lf1l1élc1ón, 1ndependenaa, extrovers1ó11, 

control de si mismos, buen autoconcepto. conf1~nz;i y osertrv1dad, p1ov.1enen 

de hogares afectuo~os que cornurnc .. an .acepL:.1c1ón, en los cuales se torncnta 

y reconocen las oc-.c.1ones 1ndcpendtt.:!ntE:-s, l;:::i toma de decisiones. la 

responsabilidad. con1ianLa y cornlHl1c.:_1c1ón. <-1dernús do que t.-~:..1~-.tP control y 

firn1eza de lns p¿ic_frc:::-:. sin lk~FH a un:.i d1sc1pl1n<..l rl91da e 1rrac1on¡¡I Por el 

contrano, los ninos retr¿_lidos, rntrov ... ~rt1dos. r:on b~J/<J .:::iutoest1rnn e 111rnaduros 

provienen de hc>aarcs t1ost1les. dondE..~ no ~e tom;:1 en cuenta los necesidades, 

opiniones y deseos del rnño co1nu un ~.e1 u1depend1entc. no hay consistencia 

en la d1sc1phnr1 

En este sentido. no se pued(' ~1firmar en forma rad1cnl que tiay padres 

autoritorios. pcrn11s1vos o afectuosos. sino que su conducto oscila a lo largo 

de vanas dirnens1onc~;. e incluso de diferentes rnorncntos, sin ernbargo, se 

ubiec1n dentro de un esttlo part1culür de crianza por el predominio de sus 

actitudes y conduct<:ls dentro de la d1n3rr1ic<1 familiar De este modo, la 

conduct.a del nino no depende simplemente de un aspecto de la conducta y 

de la personalidad de sus padres, ni de la d1nám1ca fam1har, sino mas bien de 

la combinac1on de éstas 
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Sin embargo, la importancia de conocer el tipo de crianza prevaleciente en 

nuestro contexto. radica en una multiplicidad de hallazgos tanto en otras 

culturas corno en la nuestra que cons1slenternente apoyan la innuencia de la 

crianza expenmentada ¡:>0r los hlJOS sobre su salud mental futura 

Los estilos de cnéu1.:--...a deben Pstud1arse con10 un contexto general, 

integrándose <J Ja vez dos 1~nfoqlH..~s para ubord<::lr In problen1élt1c;:::l· el primero, 

que habla de a1K1i1zar las pr~'!ct1ca!:; p.-irL~riL ... J!t~~~. cc)lno ~_;e cJ;111. en que etapa del 

desarrollo del n11-10 es in1port.::inte ul1fvilr cierta pr<:""1ctrca de crianza. etc., pcr 

otra parte del se~Jundo enfoque L!Stud1e ,-~n forff1a general In~ características 

parentéJlcs en con1unto, cnntt~rnplandn no sólo la conducta de los p¿1dres, sino 

tarnbién cónK1 pL>rc1hL~n !os t111os lt 1s t~5frios de cri.Jnza en que crecieron 

(Osario y Sáncfw~. 1D9G) 

Para ello. rH!C1:!~";.:..u10~..:. rn:is t.::!sludios longitudinales sobre todo en 

nuestra cultura ya que la rnaynri.:1 de !0s 1nvest1g<:lcroncs revis..."'ld;:ls se han 

llevado a cabo er1 ot1os p;1ist.-!s, e~;t.::1blL"'Ctcndo diversas clas1fJC8ciones que 

1n1ponen lirnitcs y cntenos .-:i los qtJu rio 11ec-_c~s..c1n.:c1mente se <:ijuston todos los 

hallazgos de 1nvestrgac1on para nuesfrél población Así m1srno, los 

instrurnentos utrllzados p"1ra rncd1r l3s rel.:ic1ones pildre-hijo. generalmente 

han recurrido a 1<:1 observación dHcct.J Jo cuol al pdnc1pio puede distorsionar el 

comportamiento observado y con el tiempo producir habituación. Además. al 



tener que acomodar los comportamientos concretos al patrón o estilo, se 

pudieron ignorar aquellos casos que no se ajustar·an a la clasificación o que 

mezclaran caracteristicas de un estilo a otro corno es e/ caso de los estudios 

de Baumnnd 

De cualquier n1ancra, los resultados obtenidos en l3S diferentes 

investigaciones a tr~ves de L:_1 ob~";ervac1on direct.:-1, los estudios longitudinales 

o aquellos que torn.3ron en cuent<:J la opinión tanto de padres como de los 

hijos, aportan result3dos concretos que en con1u11to permiten aprc--ciar un 

panorama más o menos hornog0neo de los estilo~; de enanza rn;:;inejados en 

cad3 hog8r y sus repcrcus1onc~-.. c·r1 el cu1Tiporta1n1ento d0 ios hiJOS. Lo cual 

nos lleva Q dt..!tern1111<.ir qul·J qu1t:.~r1L'S 1..'Jt:.~1c.c11 !...J c11,_~1J.?...:.i <.Je los r1iíios, sean sus 

padres biológicos o no. 1r1flu1r~n u1ev1tab/cmente en el individuo_ La familia 

influye en la adaptación del mt.ilv1duul medio ambiente, pues aporta 

pnncipalrnente los fnctores en1oc1oni1les o ps1cológ1cos. ya que es en el seno 

de ella donde se viven las primeras expenenc1as 
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111. LOS ESTILOS DE CRIANZA Y SU EFECTO EN LA 

AUTOESTIMA 

De acuerdo a lo revisado er1 Jos c<-.1µitulos ar1t~1101u~. desde el rno111ento del 

nacimiento se inicia el proceso de aprend1L.aJe, la interacción de la persona 

con su an1biente influye suhru 1nter~1cc1onl!S futuras Este proceso se lleva a 

cabo a lo largo de In v1<::!.:-1 del sur humano, los factores psicológ1cos. 

sociológicos. fis1olou1cos. pc....---dogCxJ1cos se conliJ1nan por.::i poder h.:iccr Ja 

adaptación mD.s sana dul individuo ~ su entorno Es prl-!Cisvrnente durante los 

prin1eros arlas cunndo l.:i influencia de los pi·1drcs sera n1é1S irnpor·tanlc y 

tendr8 rnás probab1hdadcs de ser eficaz, ~>obre lodo s1 los factores 

anlenorrnente descritos sf;-.> encuentro. en un nivel _,decuado (Br1cklin, 1988} 

La manera en que los p<Jdres tr3tan a los nirlos influye de manera 

importante en la 1rn¡)gen que éste se forrne de si 1n1~.n10. A.si. el autoconcepto 

se des8rroll8r8. a partir de l~s re<lcc1cH1es de los dcrnc.J.s 1cspe-cto al individuo 

El autoconccpto incluye una ident1fic..1ción de las caracteristicas del 

individuo El autoconcepto es un serie de creencias acerca de sf mismo, que 

se manifiestan en la conducta {Rodriguez, 1988). Lo autoestima hace mé"1s 

hincapié en el aspecto de !u evaluación de dichas características. Se 

considera que esta evaluación es un constructo hipotético que representa el 
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valor relativo que los 1nd1v1duos se atribuyen o que creen que los '"otros" le 

atribuyen (Oñate, 1989) 

El término autoestima expresa el concepto que uno tiene de sí mismo. el 

sujeto se autovalora según unas cualidades que provienen de su experiencia 

con los demás y son vistas como positivas o negativas (Musitu, 1985, citado 

por Oñate, op. c1t) 

Los principales determinantes del autoconceplo son generalmente 

asimilados de los modelos tempranos y perdurables en las rek1ciones padre­

hijo y que vienen a npuntalar la seguridad crnoc1onal del niño. El desarrollo 

del autoconcepto es también 1ntluenc1<.Jdo por l::Js expcnenc1us escolares y 

sociales 

H::irter (1982. c:1t<=..ido por Oñate, Of' c1t). desarrolló una escala para 

exan1inar l;:i ~uto0st1rn;:1 en cu~·itro durninios que son· social, académico, físico 

y general, encontrando q1n:> los nli"ios u la edad de 8 años hacen ya 

diferenc13c1ones sigmfLct1t1vas de los cuatro dominios 

Coopersrnith (1967) definió a la autoestima corno un juicio personal de 

valor que se expresa en las actitudes del individuo respecto a si mismo. 

Afirma que en la aul0€!Stima de una persona Jo primero y más in1portante es 

la cantidad de respeto, élceptación y trDto que éste recibe de los otros 



signi1icativos en su vida, planteando la hipótesis de que la autoestima estara 

afectada por las percepciones de personalidad o de vínculo entre los 

miembros de un grupo farrnhar 

En cuanto a la d1sc1plina fam1lmr, Coopersn11th centró sus estudios en el 

analisis del término "éxito", en qué aspiraciones y valores se transmiten, y en 

cómo las exper1enciéJS farrnllares y otras do.n lugar a diferentes respuestas 

Consideró cuatro condiciones 1111po11antus t-.'11 Ja formación de Ja autoestirna 

en el niño 

•l\cept;ic1ón total o parcial del nir"lo por sus padres 

•Los lirn1tes educativos cl¿¡r.:::imentc definidos y respetados. 

•El respeto u la <:lcc1ón del niño dentro de estos límites. 

•lü a rnpl1tud dejada en est;:J .occ1Lin 

Entrev1sló a 85 nulos de 10 a I:? or"los y a sus madres, para probar su 

autoestuna, y concluyó que las person;:is desarrollan sus conceptos acerca de 

si rn1sn1as de acuerdo con cuatro pur1!0.s ba~~1cos 

• Sigrnf1c.ación.- La forma corno sienten que los aprecian 

y aprueban personas 1n1µortantes p<Jra ellos 

• Cornpetencia - En ew~cutar tareas que consideran 

importantes. 

• Virtud.- Logro de cstandares rnor.ales y ~t1cos. 



• Poder.- El grado en el cual influyen sobre su propia vida 

y la de otros. 

En su estudio. Coopersm1th encontró notables diferencias en las conductas 

sociales de niños qtJe d1ferian en su autoestima Los niños que tenían una 

elevada idea de si r111sn1os, se ~icercaban a las tareas y a fas personas con 

expectativas de que serian Uit=!fl recibidos y de que tendrían éxito, tenian 

confianza en sus percepciont..'!S, en sus JU1c1os y creían que podrían sacar un 

buen partido de sus esfuerzo!';> La act1tuU ravornble respecto de sí mismos. 

Jos lleva a aceptar sus prup1.1s op1rnonto>s. ::1 d;:ir crúdtlo y ¡-1 tener confianza en 

sus reocc1onns y C(1nclu~1(H1Ps 

La confianza f!ll ~;i nJ1sn1os que acornp.:Hl<1 d los sentimientos del propio 

valer. suell~ pr~po1c1c:m;:-ir l;J conv1cc1ón d1:! que se tiene rozón y el valor para 

expresar esas cor1v1cero111..:~ L¡is actitudes y expec!;_1t1vas que conducen ni 

mdiv1duo QLHJ tiene un aJln aprecio de si rn1srno n la obtención de una mayor 

independencia scx:1<o.1l y de una mayor cre3tividad, le llevan también a la 

e1ecución de ClCC1011e~; n1;;·1s .::1~crt1v<ts y v19oros<-1s Suelen ser más 

part1c1pantes que su11plcs uyerites en las d1scus1ones de grupo, les cuesta 

menos trabajo establecer <:.Hrnslades y se allevcn a expresar opiniones aún 

cuando saben que podréJn ser recibidas con hostilidad. Entre los factores que 

determinan estas acciones figuran la falta de sentimientos de vergüenza, la 
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falta de preocupación por sus problemas personales les permite considerar y 

examinar cueshones externas 

En cambio, el niño que tiene poco aprecio de si mismo es notablemente 

diferente Estas personas carecen de confianza en si rn1srnas y les da miedo 

expresar ideas unpopulares o excepcionales No desean exponerse, o 

realizar cosas que pucd<::In llarnar la atención Suelen v1v1r n la sornbrn de un 

grupo social. prcficft.!n oír il p~.H-t1c1p;::.ir Cntre los factores qLH:!' contnbuyen al 

retraimiento de los QlJC no se tienen ;1 ~;i 1111s1nus gran :Jp1ec10, cstiin su 

notable cor1c1u11c1a de ~-.1 1111sr11<.1~-. y ~-l• ~'rc~ucu1--•.JC1011 J:lOr lo~--. pr·oblc1n.:t.s 

int10"IOS Esta auL;cJ~l Cj)l)Cl(~l1Ci;'.J de S! ¡;¡¡~·,riiu~., IHl lv~; p~.:r1111le i:Jtcnder <.l otras 

personas o ¡1 ntro~·~ protilu111~1~. y suele dar curno rc~ultddo unc.i excesivo 

preocup~c1ón por sus propios p1oblcrn;·1s 1·1 cff~Cto ciue esto tiene es el de 

lunitar SL1s tr~itos sc>c.1:..1les y, por cons1gu1t.:nte, el de disminuir la posibilidad de 

establecer relac1or1t:~s cord1;1lcs y '..->OlidDri::-is 

En cu<::.into a los resultado~-. ot)tt:rl!(Jus con los padres. Coopersmith 

encontró que en gcnerol los rnf'ios que s.:~ tienen en alto aprecio suelen tener 

padres que también se tuvieron en alto aprecio Tendieron tarnbién a ser 

mós estables emoc1uno.lrncnte. rn.:~s r..onfi::ldos en sus propios recursos, mas 

animados. ef1t:<Jces en sus actitudes y <:..1cc1oncs respecto del curdodo de los 

niños Las 111tt .. ~racc1ones entrú ellos y ~c.us. hijos propendieron n estar 

caracterizadas por una rnayor desenvultun:i y cornpatibilidad, las definiciones 
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de las zonas de autoridad y responsabilidad de cada padre fueron más claras. 

Aunque estos padres tendieron a esperar mucho de sus hijos, también les 

proporcionaron rnodelos sanos y dieron a los niño~ aliento y apoyo 

consistente 

Las madres de los niños que tcnian un E!levado concepto de si mismos 

aceptaron rnós a sus h1¡os y. tt-!ndreron a expres¿u su accptnción n1ediélnle 

manifestaciones cspeciflc3s, cot1d1anas. du interés. afecto e ír1t1rna relación. 

asi corno vigilaban t-:!I cur11plun1ento de l<:.1s rculJs cstablcc1düS cu1dwJosa y 

consistentemente utrltz;Jndo el estimulo f_:f1 vPZ dc::I c.._""lst190 

En contraste, los padres de los niños que no se tienen 1nucho aprecio, 

tendieron a ser rnenos estables crnoc.1on<J1rnentc. inseguros e inconsistentes 

en cuanto <ll cuidado de sus hijos, h.zibía una falta de orientauón paternal y un 

trato relativamente duro e 1rrespetuoso con sus hijos Aparentemente. estos 

padres o bien no sabian córno estublccer y hacer cumplir norrnas para sus 

niños. o bien no les pr(~ocupaba hélcerlo 

Igualmente. li3S rnadres de los nulos con unél ba¡éJ autoestima solieron 

mostrarse retraídas respecto ::1 sus hijos y por cousa de su falta de atención, 

de su descuido, propendieron a producir un rnt."<110 fis1co, en1oc1onal e 

intelectuoln1ente ernpobrec1do. En ocasiones rnenosprecian él sus hijos y los 
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tratan como si fuesen una carga para ellas, sus respuestas emocionales 

oscilaron entre la hostilidad y la indiferencia. 

Aunque los padres de los rnños que se aprecian a sí mismos solían 

proporcionar a sus hijos nnrm::Js y limites do conducta definidos. dentro de 

estos limites el trato de los podres carec1a de carácter coactivo y tomaba en 

cuenta los derechos y !¡-is op1111CJl1es rJe-1 rnr1o Lei ltberfüd que existía dentro 

de amplios lirn1tes le perrn1t1J ¿_\I n111o participar· en d1scus1ones e ir obteniendo 

confianza gracias a I~ a~.cverac1on de sus pi or-1os puntos ele vista J\tJernás. 

mientras que l.:.\ rrrayori.:.1 de los µ;_1dn.>s u.._: lo~-:. n1lios con LJrl l>uc·n concepto 

propio soltcrc.n prL:lvrn Id '"d1sl.::u~~.1cJn y el r<Jz.cn<Jn11cntow pa.r~ obtener la 

cooperación y la obediencia de los niños, la mayoría de los p¿idres de los 

niños que no tienen un buen conceptu de si tnisrnos preflfie.;ron b Mfuerza y las 

decisiones autocr8t1c<J.s·· 

En sus estudios. Coopc-::rsn11tl1 llegó a la conclusion de que los factores 

cruciales que 1on1entan la <:.uJtO(~St1ma, par(K:E:!n ser kJ conducta de los padres 

y lns consecuencias de las rt:91.as y 1egla1ncnlo.s que los padres establecen 

para sus h1JOS El rnanten1rnientu de !irn1tes da ni rni1o un;:i sen~ación de que 

las nor1nas son rcn!es y s1gnifiC<Jt1v<1'.oi, contribuye a la autodeflnición y 

aumenta 13 probabilidad de quo el niño cnJa que se puede alcanzar un 

sentido de la realidad. 



Algunos aspectos de la conducta que Coopersmith observó en los padres 

de niños con una buena autoestima, son similares en muchos aspectos a las 

clases de conducta que observó Baumr1nd (1971). en los r>adres de los nii'ios 

clasificados como compelentes Un:J característ1Cc1 cln.ve dr~ la conducta de 

ambos tipos de p.:_1dre:!S flH~ 1~1 fc.>1n1u f1rint-! de establec(~f lo!.; lirn1tes y las 

esperanzas comun1cadus T f~ni.:_111 S<:.~gurrdad en :;;1 rrnsrnos y por tonto 

proporcionan un rnodclo de con1pet(-!nc1~ para qu<! 1rn1tun sus hijos_ Cuondo 

establecen Jin1ites y explican las r.:_u:ones c.:le l:Js restncc1ones. animan a los 

niños a que se fiJen est . .:i.nd~:)fCS ellos rn1s1no~-. 

De esta forma. la n::lación entre el establL--c1m1cnto de límites y la 

autoestima, radica en que cuando los padres establecen restncciones, dan al 

niño una idea clara de lo que se considera conducta npropiada en una 

variedad de s1tuac1ones, así el rnñu est.3 equ1pLldo ~H"a interprctnr y respetar 

las norn1as estnblec1d~1s fuera de los li1n1tL~s de l<:"l farnil1<J 

Por olra par-te, el e::;t.:lbJ(;c1n11nnto de Jírn1tcs ra¿onablvs dentro de la 

disciplina fam1/1vr, du <Jcucrdo con los estudios revisados en el capitulo 

anterior. solo se dan en los estilos de enanza den1ocnJticos. es decir, los 

hogares democráticos son los que promueven y favorecen el desarrollo de 

un nivel alto de autoesllfnn en el niño que se verú reflejado tanto en la 

adolescencia corno en la vida ~dulta 
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De acuerdo a los estudios de Baumrind (1971), las características de los 

diferentes estilos de crianza en que se desarrona el niño, van a repercutir en 

la imagen que de él misn10 se vaya fonnando. como consecuencia de las 

actitudes. personalidad y d1mens1ones de educación que presenten los 

padres 

Los niños de hogares autor1tanos. están tan estnctamente r..ontro\ados por 

el castigo o por la culpél. que a menudo ten1en hacer uné:l elección consciente 

acerca del valor de un detenrnnado cornportam1ento. por estar den1.:isiado 

preocupados acere<• d•-.: lcJ Clllf'! h:1r<1n su~~ fJildres Poi"' su parte. los n1fios de 

hogares pem11s1vus rL.-c1t'1..~n r>ci..:.;.1 on._::nt.'."1c1ón. de 1nodo que c,.cJn frecuencia 

llegan a sentirse 1n~-.eDLHOS y ~H1s10~.os p·en·.:..:Jndo s1 estzir¡ln h<J.ciendo lo 

correcto En carnbso. (·:n los l 10D;ir,_~s dt.~nH.)crJl1(_AJs, lo~ niños conOC.t:"'!Tl !Gs 

expectativas en l:ls qut~ e'..;L1n Cl)111p1ornut1dos. !--..¿ib-'~n cómo juzgortcis y son 

capac..1;;""?s de dec1d11 s1 v:.ilt:.! l¿1 pen;1 c.c)1rt!r el r1P~•nu de d15gustar a los p;:idres o 

de sufnr otras con~--.c,.r::ucnuo~_;. de~><'._1rJr::!d;:itdes al tratar de consc..o.gu1r alguna 

nieta. Los nulos cuyos pad1L~~~ ~ospt0ran d<~ ellos lo rnc'jor. se comprorncten de 

lleno y p;-ut1c1pan act1v.::uncnte 12r1 lu~; Ucbc1u:..:;. ~~nto co11io en \:.'.1s cJ1vcrsiones 

familiares. a \<:1 vc:L que <1prL"'!nden la rna11cr·él de fonnular rnetas. Tarnbién 

experirnentnr1 la sat1sfdcción de corr1part1r responsab1\1dades y tener éxito. El 

factor esenci:.11 parece centrarse en los expectativas razonables de los padres 

y las normas realistas 



Para llegar a estas conclusiones. Baumrind analizó las interacciones 

padre-hijo y madre-hijo. encontrando las siguientes relaciones: 

- Si los padres en1pleaban d1sc1plma firme, consistente. los niños solían ser 

independientes y seguros. las ruñns sociables 

Si las madres asignaban responsabilidades en la casa y premiaban la 

autosuficienc1a, los nrr"ios solinn ser independientes y seguros. 

Si IGs n1Gdres eran !-:'-ever;:is y sobreprotectoras. los niños eran 

dependientes y pasivos 

- Si Jos padres ernple<:1b~n técnic..;;.s que cron intcloctt.1almente estimulantes y 

hasta cierto punto productocas de presión, los niños solian ser 

competentes 

Si las madres eran canñosas. proporcionaban apoyo, eran conscientes, 

seguras, establecían un control firme, peto daban razones para las 

restricciones y exigían conducta madura. los niños solían ser sociables e 

independientes, seguros de si mismos, explorativos. positivos y 

competentes 
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-- Si las madres eran severas. ejercian el poder y no eran muy afectuosas 

sino desapegadas. los niños tendían a ser algo descontentos e inseguros, 

y hostiles con la presión 

Si las n1adres eran desorgarnzadas e 1ncf1c<Jces par3 llevar el hogar, eran 

inseguras sobre sus aptitudes. rn1rnaban mucho a los niños y utilizaban el 

canño para rnanipulé.lrlos. los nu)os soliun s1:r dependientes, inmaduros y 

carecian de segurid3d en si 1rnsrnos y d{: cont10! 

En sus experiencias cot1d1;H1'1~~. lu:o> 111rlus rL:c1tx.:n rnen&1jes conslantes de 

sus padres. tanto vc!rbalc.~s r_,01110 <1 tr¡1vú~> ch: ~>u~:;. ~ictiludes., que les 1n1buycn 

los primeros sentin1u:_~nlo!:-~ de :;1utot!slirn;:.1. r1os1t1vo~~ o nL."'"g3l1vos Es dentro de 

la familia donde los rnr-Kls St! cons1d·-..r~111 prm1erarncntc ar-nados, aceptados. 

valiosos. desez-lcios y ncces<-tr10':' •. u, <il c.011tr<:H10, donde pnrncro se Btenten 

rE.~hazados S1 la 111ayorí;:i do los rnens~IJL:S ~,on pos1t1vos, c1 ect:=:n hasta lograr 

una madurez en1ot1v3 sa11é1 y <"1dqu1t.::!rt._:n una crec:1enle conc1cnc1a de su propio 

ser, de su indepe:n(k;nc:1;_""l y cte :;1_J~":. ít!spon~-;ab1\1dodes ante ellos 1nismos y 

ante los den1ús {Enc1cloped1::1 Valore~; p;11 d la V1cJ:.=i, 1~104) 

Musitu (1985. c1tt1do por Ofl¡ite. op •..::it ). observo lcimbiCn a lo largo de 

mültiples anál1s1s cfcctu.::idos entre l3s van;;.iblcs de é.Jutoconcepto y niveles de 

disciplinn farnili.:..1r (mductiv<..:l, cocrc1t1v3, 1nd1fcrcnte). que. 

-el factor de nutoconcepto ~oL1tocontrolH es el mós afectado por las variables 

socializadoras -d1scipl1nares- de los padres; 



-también están notablemente influidas las dimensiones académica y social, 

que ponen de rnarnf1esto la importancia de las actitudes y conductas de los 

padres para con los h11os. 

-hay menos 1·etac1ón entre la d1sc1plinn parental y la variable ansiedad, la cual 

se relaciona d1ferenc1alrnente con la coeraón verbal, coerción física y las 

privaciones como castigo de arnbos padres. y ta1nbién con los razonamientos 

e indiferencia de la madre y la perrnisiv1dad del padre 

La relación que gué.Hdan los estilos de cnnnza con la autoestirna, ha sido 

investigada no solo en poblac1011e$ 1nfant1\es smo tarnb1én con estudiantes 

un1vers1tarios, tomando en cuent¡"J l<-1 percepción que tienen de las técnicas de 

d1sc1p\ina ernplcadas por sus p:._1<.11es durante s.u niñez o adolescenc1a, pero 

finalmente se llega .:1 conc:.lusioncs que concuerd3n con los estudios 

menc1011:__1dos <Jnter1orn1c1-.tL'! 

Panst"l y McC\uskey {1992) cstuno1on los evaluaciones de 123 estudiantes 

universitanos con el fin de valorélr su autoconcepto y las percepciones que 

tenian sobre el estilo de cnallZ'-"1 cxpcnmcntado de sus padres Los resultados 

arrojados por este estudio rnuestran una correlación alta entre el 

autoconcepto de los t11jos y el .:i.1t.:cto proporcionado por sus pé.idres. Es decir, 

cuando los prn:1rcs se n1ostrabon afectuosos y proporcionaban calidez al 

relacionBrsc con sus hijos y cierto grndo de perrrns1v1dod, éstos rnostraba.n un 



alto autoconcepto En cambio, los sujetos con un bajo autoconcepto percibían 

3 sus padres como hostiles y autontarios 

Larzelere. Klein, Schumrn y Al1brando (l98D) analizaron las respuestas de 

15·7 estudiantes un1vers1tanos de clase media, respecto al tipo de disciplina 

aplicado por sus padres en el hog,-01r, y el n1ve/ de autoestima que nlostraban 

Encontraron que aquellos estudiantes con un nivel de <Jutocstin1a alto. t1nbían 

tenido una relaciór1 con sus p;H1res (::...:01r;-1cler1Lada ¡::>or unü coir1urncación 

positiva. asi co1no muestrns de .ifeclo y r110!1v;1c1ón l\.11entras que .aquellos 

que tenian una autoest1rn;1 b.::11;i. r-i¡1t•i:·1n sido tratados .:::1 bZJse de c1stigos 

físicos y con un;:i pobre con1un1caca·>r1 entre t"!f!(_J~ y su5 p<idre~ . 

• Jouber-1 {1991). exan11r1(1 l.1 r1·l;.ie1c~n c·11tr<! l."1~ conducta!·> de d1scrplin.:1 

aplicadas f.XJí padrc_~s y rn:idlP!.; c.c_111 respecto o J1ijos e hiJaS. en 134 

nshJLirnntes de n1vPI 1n~d10 supe11or, .:::i tr;:1ve'.;;. de la apl1ca:ción de 

invent.lno d~ e<:irc:H_-ti:~rí~ttc.<ls prop11est;1s por Coopcrsrnrth lo!:. rcsult.::ldos 

1tld1cnn que los h1¡ns con 1ur r11vPl dt~ autoestima dila. rei.x-:lrtan haber sido 

tratados con JlJSt1c10 e u1IOh.'~s h;:K.:1<) 1.!llos por riarte de sus n)adres rnás que de 

sus padr·cs La!.; '11J<1~ con un n1vc-I de auto-estrrnzt <itta, <.1finnaron que 

recibieron de arribos p.::idn_-:-s, 1ntcrú'.:o> sus nct1v1déldcs, así como 

n1arnfestac1ones de aft:-ctn y or~¡ullo /\unqtJtJ las n1u1cres tienden rnenos a 

h<1ccr d11crcnc:1as ef1!rc• el padre o la rnadt'-!, y los hon1bres pc1c1ben n la 

n1adre con10 m3s c-...óllda pos1blernentc debido al tiempo que conviven con ella 



a diferencia de con su padre. todos los sujetos con niveles altos de 

autoestima aceptan haber sido educados dentro de una libertad individual 

durante la niñez enmarcada dentro de ciertos limites establecidos por sus 

padres 

Larnborn, Mounts. Steinbcrg & Dornbusch (1991). apoy.:1dos en el esquema 

conceptual de Bnurnrind. cl.::is1f1co a las f.;1rrnfla~~ de! -1.100 adolesc..cntes entre 

las categorias de farnll1Js den1ocr¿)t1c.as, .:1utontZ"lnas, 1ndul!;-Jentes y 

negligentes. en bnse a los punt;::11cs que tos sujetos che1on o !;us p.c:idres en 

dos d1n"'lens1ones <01ccptzic1ón-cornprnr111so y f11rnu?<:1-superv1s16r1 Se contrastó 

a los su1etos <l lo l~H~_io df~ cu~1tro fu h'.IS sobrP l:::is cu;:1lcs ~·>e obsPrvó el efecto 

de estilo f0rr111r.-ir, t~t de~~:irrollo p~~1cf_>~>oc1.~f, c-t lc:uro escolar, tcn~.10n intcrn.:J y 

problernas de conducta Los rusull.:idos 1nd1can que l.:i <'..lC"..t:!ptacJón y el 

involucrarn1cnto p¿-irental pueden contribuir a que los Zidolesccntes desarrollen 

un concepto positivo de si rnismos y bienestur psicológico_ Asi nusn10, la 

supervisión y la firn1ezn pueden detener los problemas co1~ductuales 

La c.onsistencia y pred1ctib1lidad en cunnto n la eJCCUción de reglas es 

irnportante. pero nu11ado a esto, !:--.1e1npre debe existir la dernostrac1ón de 

carirío que conlleva a que el ruño desarrolle su autoestima en un nivel alto. 

Otro aspecto resultante de los diferentes estilos de crianza es el análisis 

del rendimiento escolar ya que se cree erróneamente que es el sistema 
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escolar el principal responsable de la educación de los niños sin tomar en 

cuenta a la familia de donde provienen 

Un buen concepto de sí rrnsn10 (autoc~st1rna), es esencial para la fehcidad 

personal y pc:ira un tunc1onarn1ento eficaL, lo rnisrno en el niño que en el 

adulto_ En el concepto que el niño lit-o-ne de si rmsrno iníluye la manera en que 

sus comparleros y niélestros respondan a él, la rnanera en que sus padres lo 

tratan, es lo que reviste la rnayor 1rnpor1.ar1c1a res~cto a la detcrn11nac1ón de 

la imagen que de si rrw:;rno se haua (Mw_,:,en. Conc¡ur y Kélunn, 19é2) 

Los n1fios cun poc.;.1 .:.1uk1tc.!.stin1;~ olilivrtt_!Jl µur lu ge1lt.:ral indios result;:Jdos 

en la escuela A rnenudo su con1port¡umento provoca que otros los rechacen 

y eso con1phca todav1<.J n1.:ls el problem~1 ,/\ d1ferenciw ele los nulos que tienen 

confianz3 en si rT11srno~-. y una sólida duton::.-~11rna tu:-~nden a des.orrollar 

recursos internos rn¡;¡s 1n1vlrt.:>nte-s y act1tuck!s pos1t1vas rn;;is fuertes que les 

permiten tenc·r un rnenor rend1rnr1..!nlo t.~Sl:Ol<lf Aceptan responsabilidades pcr 

sus netos y ._-~~.t<.lbh-·c~!11 lllt_~l•1~~ re;_1h~.t<:Js. pu10 a1nb1c1osas para su vida, 

conforn1e Vé-Hl ndqtHíll::-11do rn;:_-1dl1rP..:, por ntr¡1 parte. no ten1cn afrontar nuevos 

retos (Enc1c!opcd1~1 V0lo1es p<.11a I;, Vida, l9Cl'1) 

Errkson (ISJG3) st.:!ñ;1lé"l que los rui°los obtienen su pnrnera expcnenc1D con 

la vida fuera del l1u-g;:_ir. ~11 Hiorc!:."'>Llr <:l l¡i e~-cuPla En d~se. pruebnn rXJr vez 

pnmerél lo qu1..! vD ~J .ser una p.:irtc rnuy irnportante de sus vidas: dedicarse a 
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tareas y habilidades determinadas que son más que la mera expresión en el 

juego de modalidades de Jos órganos o el placer de la función de los 

miembros. Es decir, los niños aprenden que necesitan traba1nr y "obtener 

reconocimiento produciendo cosas" 

Es precisamente en la etapa que Erikson denomina ·1Llbonosidad contra 

inferioridad·. en que emerge el concepto de si mrsrno l:slo es. cuando el niño 

tiene éxito en ~.us esfuerzos escolares tcndró un sc11t1do de l.:iboriosidad. El 

niño que no tiene éxito en la escuel::J, "."~ue no trerie confianza en ser C<Jpaz de 

hacer las c..osas ·con y, ~11 lado de tos dem¡)s· y quf~ no !oorzi un puesto en el 

grupo de los de su t~dad, tendr¿i un sent1n11ento Uc 11ic...apacidiJd e iníeriond::td 

Es dentro de 121 f;:-unrlt3 donde d niño rec1b.:? bs pnmcras manifest.:iciones 

de aceptación o rect-1a20 que le permiten form<'"lrsc un concepto de si mismo. 

sin ernborgo, esto autopercepc1ón es reafirmada en su actividad escolar, 

puesto que ahor·a tiene que 1nteractu.;Jr con personas de su mism.:J edad, que 

no pertenecen a ~•u nliduo f.:irrnlr<:ir y qu(.~ inclusive: pueden tener ideas 

diferentes Si es c.:_1paz de obtener logros escolares, esto le permitirá adquinr 

confianza en sus propias c.:_Jpac1déldcs y un rncjor concepto :Je si mismo, sin 

embargo, esto (-;-s posible s1 cuenta con las bélses ~fectivas y disciplinarias 

provistas por su fzimilla durante los i3ños que anteceden a la edad escolar, 

basadas en l;::i responsabilidad y la democracia. 
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Parece ser entonces que los estilos de crianza democráticos descritos en 

el capitulo anterior. son los más adecuados para fomentar conductas sociales 

convenientes . y también los que fomentan en el niño una imagen propia que 

le hace sentir confianza No es sorprendente que el buen concepto de si 

mismo esté rel<-1c1onudo pos1t1vamente con las realizaciones de caracter 

académico, y que un rnal concepto de si rn1srno guarde relación con 

problemas de <oiprend1L:aJe y de progreso esct_)lar (Mussen. et al . 1982} 

El renci1m1ento escolar va a cst.::1r mflucnc1:1dn por el tipo dt:: relooón que 

haya tenido con :--.u~-. p~d1t.:S en J::1 nnle:. 1:_1 <::.Jl1dild se proy.:::~t¿)r.-:'1 en I~ 

resolución de probllo!rnas y seguirn1ento de mstrucciones de fonna correcta 

que conlleva al desarrollo mtelectual y crnocionol. La autoestin"la juega un 

pai:iel preponderunte en cu~nto al dcs(~n1peiío ac-.. adém1co. es decir, Ll mayor 

desempeño :ic.adórrnco. mayor éJUtoestirn.1 El trnpncto de la relación de 

calidad en tu fan11l1a sobre t.~1 desan-ollo e1nociom:::il, social, e intelectual 

explican el aun1ento de la autoestirnu y l~-1 rnotivac1ón haaa la escueln. A su 

vez. las relaciones f~mJ!1.ares armurnos..Js y !os logros de sus hijos 

retroallmentun a los padres sobre su habd1dod como padres y tienden a 

seguir rne1orando la calidad de la cncmz¡i (Os.orlo y S.::'rnchez, 1996). 

Las expectativas de !os padres rnarr::<-•n otra pnut.R de conducta 

concerrncnle al desarrollo óptimo en la escuela, pues la aprobación y 

entusiasmo que dernuestren los padres en el logro de éste, lo refuerza. 



Los autores que se han interesado en estudiar la forn1a en que la crianza 

infantil puede afectar el desarrollo del rnño y del adolescente, han hecho 

hincapié en que el ambiente. la farrnlia y las cxpenencias tempranas influyen 

postenormente en In salud mental del ind1v1dt10 La estabilidad emoc1onal y el 

desarrollo de un buen autocur1cepto ~n L!l r11tlu, u~t;~ er1 r11ur1os t.Je Jus pudres 

de quienes depende constantemente el rn<:.H1tuner y pro1nover los fnctores 

ambientales que contnbuyan al b1enestrn general de sus hijo5 

Así pues, mientras l<J 1nteracc1ón famtltar positiva o de apoyo posibilita un 

buen autoconcepto social y escolar, la interacción familiar basada en la 

represión e md1ferenc1a genera ansiedad e 1ndadaptación; puesto que el 

autoconcepto se desarrolla y se mantiene en dependencia del grupo social en 

el que reside el SUJeto (Or1ate. 1989) 

Sin embargo, parE."<::e senS.8to preguntarse si se puede dar un equilibrio 

justo entre el control excesivo y la ausencia de control disciplinar d~ los 

padres en la educación de los hiJOS. Evidentemente, la respuesta es 

afinnativa. pero no resultGl fácil llevarla a la practica. de ahi que algunos 

investigadores hon propuesto una sene de pl.cJnteamientos que pueden seguir 

los padres paro desarrollctr autoirnógcnes favorables en sus hijos. 

Purkey (1970, citado por Oilate. op. cit.). señala seis factores importantes 

para favoris-cer la autoestirna. 
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1. Competencia - Se ha demostrado que las expectativas personales 

elevadas y un alto grado de competencia por parte de padres y educadores, 

poseen efectos pos1t1vos sobre el niño Oebe atenderse a que la tarea 

planteada supongu la suficiente d1f1cult;_H.l corno p<.Jra ofrecer interés al niño, 

pero no tanta conlo por a llev<."lr 1rrernrs1blf)1ncntc al ffélC<.Jso 

2. Libertad - P.::ira que pueda d:irse un buF!fl desnrrollo del nutoconccplo, 

deben prop1c1a15e arnb1entcs de sufic1Pntc libertad de (:.dc.-cc1ón, de rnodo que 

el sujeto pueda lleva1 .:.-t e.abo dt:."C1s1one~J s1ur11f1c.:.1t1vus para sí n11!:->rno, incluso 

con la libt.""!rtnd de cunH.·:tcr crrorc~; 

3. Respeto Lo que n1Zts nc"'<.:csit..:l el rur'lo e~; que el p.:1dre o educ..:::idor le 

considere corno .-i1ou1on 1n1porU:n1te. v~·ilioso. <_:..r1paz de rendir en las tareas 

personales 

4. Afecto - s ... ~ s;ibu qut~ t.:i situación dt! <>prc~nd1LaJe p!>icolO<.JtC<lrnente sana 

y acogedora t:::>~.tnnulo 3 1(1:;::; n1rlos ~1 rene.in r11~·1s y des..'."1rrollnr sentirn1entos de 

dignidad personé!! 

5 Control La <J11erildc1on pt-:rson~11 y ;lC:.Z-!d.~rruc~1 cJ¿_1ran1ente definida, 

establec1du y rclat1va1nente firme (no punm~·-1v;:i c.::·n exceso), produce un mejor 

autoconcepto en los r11rlo No obstante. d contrul no implica ni el ridiculo n1 la 

amenaza 

6 Exito.- El í)·ducc:idor en general, y concretamente el padre. debe 

proporcionar unil atrnósfera de éxito rnós que de fracaso, puesto que ya se 

sabe que los .o.uloconceptos cambian después de experiencias de éxito o de 
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fracaso. La continua conciencia de fracaso reduce las expectativas y no 

favorece en ningl'Jn modo ni el aprendizaje ni el desarrollo personal. 

También Coopersmith (1974). propone un programa de acción educativa 

sobre el autoconceplo, c1fr8ndolo en tres elementos: 

a) Aceptación del niño. confianza y posibilidades de elección 

b) Delimitación clara de directrices y ¿¡utoridad, siendo la me1or forma para 

conseguir que este Objetivo swin efectos pos1t1vos. un planteamiento de la 

acción democrót1ca y no etutontana del educ-....ndor 

e) En situaciones dtfir.des s•-~ ncccsit.-.H1 ciertos d1rectnces pari"1 superarlas 

con éxito. Est1.-! ultirno proceso comprende tres .:-ispectos. 1 Facilitar al niiio 

una pcrspect1v3 opt1m1'.0',la. :?. Sefial:Jrle corrnnos adecuados para el éxito. 3. 

Dejar en las monos de los nirlos 18 responsabilidad de su propio desarrollo. 

Así mismo, Branden (IG!J3) af1rrné1 ciue los padres pueden crear obstáculos 

para el crecimiento de la Gutoestima cuando 

•Transmiten que el niño no es "suficiente~ 

•Lo castigan por expr8Séff sentimientos .. 1n<Jceptables" 

•Lo ridiculizan o /1urnillan 

•Transmiten que sus pensamientos o sentimientos no tienen valor o 

importancia 

•Intentan control._:ulo mediante la vergüenza o la culpa. 
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•Lo sobreprotegen y en consecuencia obstaculizan su normal aprendizaje 

y creciente confianza en si mismo 

•Educan al niño sin ninguna norma, sin una estructura de apoyo, o con 

normas contradictorias, confusas, indiscutibles y opresivas. En ambos casos 

inhiben el crec11n1er1to norll'lc.JI 

•N•egan Ja percepción de su realidad e implícitamente Jo alientan a dudar 

de su mente 

•Tratan hechos evidentes como irreales, alterando asi el sentido de 

racionalrdad del nirlo 

•Aterrorizan al n1no con violencia física o con amenazas, inculcándole 

agudo temor perTllancnte. 

•Tratan a un rnf'io con10 un objeto sexu.:il. 

•Le enscr'ian qu8 es mnlvodo, indigno o pecador por naturaleza. 

Ekandcn concluye que -r;;::l ¿)LJtoc:.::;t1ma es una necesidad mu}' irnportante 

para el ser t1urn<.-ino E'.:s b.::l!~1c~t y efcctúé-1 unn contribución esencial ni proceso 

de la vida, es 1n(J1spensble para el dcs<1rrollo norn1a/ y sano El no tener 

autoestuTló'.J pos1tiv<:1 nnp1de nuestro creci1rnento psicolc}nico. Cuando se posP.e 

actúa como c-1 s1stcrna 1nmunológico de !LJ conciencia, d3ndolc resistenc1c:1, 

fortaleza y c.:1pac1dad de regenernc1ón Cunndo es b;::ija. disminuye nuestra 

resistenc13 frente ó'.J las ;idversidades de la vida" (Branden, 1993, pilg_ 36) 



En virtud de lo anterior, los elementos enunciados por los diferentes 

autores debieran de ser transmitidos a los padres corno elementos de 

orientación y apoyo en la educación de sus hijos, para fomentar un estilo de 

crianza que tienda mas a la democracia y por consiguiente, a un mejor 

autoconcepto en los hijos 
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CONCLUSIONES 

Los niños aprenden los valores o normas morales de su cultura 

principalmente por identificación o 1m1tación de los modelos que les presentan 

sus padres. Los estudiosos del tema dicen que cuando sucede esto, el niño 

ha internalizado las normas de los padres y logrado cierto nivel de moralidad 

(Papalia. 1990) 

El papel que Juegan los padres y la farrnlia corno pruner grupo con el que 

internctua el niño, es (JeterminQnte para l:J estructuración que éste se vaya 

forn1nndo de lo que constituyen sus valores morales Es decir, la forma en 

que los padn:~; rnanp¡:._in bs d1111ens1ones de cornunicac1ón. afecto. demanda 

de 1nadurcL y cst~iblc.·cm11crito eje lirrutes c•11 base .:1 la razón (control), 

depende e.Je con1ur1tc1 tJu (·lcrnentos r.orno Las actitudes parentales, su 

personJl1d..:id e h1::.tor1<:1 pcrson¡1l. quu al cunJuu:::u-se mt.-.U1ante 13 r..onvivencia 

cot1d1an::1 con todos lo~~ nuernbros de lw fctmtlia, desarrollan lo que sería su 

Los estilos de cr1<Jn.:..::l van a cst~u influenc;ados por la cultura en la que 

nazca 81 individuo Esto es. c.:;.¡_-!da sociedad tendrá diferentes patrones de 

conducta a ~cguir, IL's cu.:lles, serán Mformas adecuadas'" para educar a los 

nino~. Lo que t!S bueno p.:-lf¡'1 c1crt3 sociedad, puede ser secundario para otra. 



Y estos patrones se traducen en costumbres transmitidas de generación en 

generación, lo cual indica que no necesariamente tienen que pennanecer 

iguales, sino por el contrano, se van adaptando a las exigencias sociales de 

cada época 

Se ha observ3do que la 1mag8n de los padres que tenían tanto hombres 

como mujeres de la sociedad mexicana en los últirnos 35 años ha 

evolucionado La actitud es menos rígida con rcsp-ecto a la obediencia y al 

respeto. ya que J3s actitudes de los jóvenes e~ m:.ls eritrea hélcia los p.ndres, 

disminuyendo .:-1si el autont.nnsmo de estos. La evolución del c.::imb10 se debe 

a que los padres mex1c...1nos tirin experirncntndo mod1ficaciones en su 

sus hijos y '1~111 cstabluc1do rulaciones con bnses n 18s firnH--::s en el el arnor 

que en el autont.:-:lnsmo (L;oir¡_¡ Tapi..J, Córnez Alegrí.:1 y Fuentes Morales. 1992) 

El éxito o frzicaso dt:I rnfio deµ.:~ndcrú del flc)gar ;:11 que pertenezca y las 

relaciones que tengu con sus padrt..-:s De ahí la irnportanc1a. de analizar los 

diferentes estilos de cr13nz.si y la fornl.'.:i e11 que la d1sciplinél es manejada en 

cada uno de ellos. puesto que de ello deµer~'"F1l a1u5f!~.,-'~esa~ftle PTfrsl' 
y social del ind•v•duo SAUR fil: Lf.. ::;.;~LH.HECA 

El rnílO conlo parte de un núcleo farn1har y ~cr 1nd1vidu31, tnf1uye y se ve 

afectado por éste, lo que repercute en su entorno, por lo tanto el 
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autoconcepto juega un papel primordial para su funcionamiento. El 

autoconcepto se desarrolla en la infancia durante la relación de apego, pues 

dependiendo de qué tanto se hayan sotisfecho sus demandas de afecto y 

estimulación será desnrrollnd.'.:1 su outoest11na. su 1dent1ncac1ón ps1cosexual 

su desarrollo intelectual (Osono y Sánchez, 199()) 

Las 1nvestig<:lc1ones revisadas, t1un 8nfoc:.ado fo~:; estilos de enanza desde 

diferentes perspectivas. n:alt?.:undu d1vc1 sas das1ficndones, lon1ando en 

consideración v<.::1rrables corno el <.Jutuc:or1c<.""!µlo, t.!l afecto, In host1l1dad, la 

cornun1c...""""lc1ón, t.!I ;_:or1tro! y e! ra-·u11d1n1cntu Sir1 ernbargo, aunque las 

conclusiones ha11 srdu .....:u11sr:o.te11h.!s. r10 r->uc...J(!rl h~•C:e cornparac1ones 

radic.:-iles en tórr111nos de i11turQcc1une~ f;-irrn!Larcs con Ja población rnexicana, 

ya que en su rn.ayor i;-1 ~;e· han llcvddU a c:;1t1u con pnb/3c1oncs de otros países, 

los cuales. poscun utrn culf1.11a e 1d1cs1ncr~1s1<1 

Sin embargo. tos rC!SLJlt.":.ido;; (.!ncontrados ha11 servido como antecedente y 

punto de p<Jr11da pura otros estudios rc.aliz.Ddos en nuestro p.nis (Lura Tapia, 

et. al, 1992 y Osono y Sónche?, 19GG, entn~ otros), los cuales analizan el 

comportamrento part:!n!al (..~nfü("' ... ;::ido a car.-icturíst1c..-"""Js propias de nuestra 

población No obst<"]nte, es nc.-cesanc~ que se realic....en mas estudios en torno a 

cuáles han sido los f3ctores que not1van el cambio de actitudes, cuales son 

aquellos que 1rnpiden que ICJ!-..i padres opten pur un Cé:lmb10, y cuclles son las 
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expectativas actuales de los padres con respecto al comportamiento de sus 

hijos. 

MUchos padres no se han acostumbrndo a enfocar tos proble1Tias 

educativos de sus hijos bajo un aspecto ps1cológ1co. estiman que ello es 

cuestión de sentido común, de trad1c1ón o de intuición personal. Temen 

hacerlo para no verse lucuo on l<J oblig~-lC1ón eje renunciar a sus arraigados y 

cómodos hilbitos (l'.'..X1mb0rt, 1980) Pero ~)or otra parte, existe uno 1nqu1etud 

manifiesta de un gran nún1ero de po.dres t-:n cuDnto a la fonna adc~cuada de 

educar a sus h11os. c1e córno n1oneJL=u ta disciplina dentro del hc.xJar y de cómo 

evitar o con-eg1r problernas de conduct.n que pueden ilfect;::ir tanto l<=i d1nam1ca 

familiar, como el cornport.:nrnento del rnilo fuera de casa 

Esta necesidad de onentación de los padres. justifica por completo la 

realización do 1nvcst1gacioncs con nuestra poblnción, así corno su utilización 

posterior en progrélrnas estructurados por instituciones competentes que 

tengan como fin~01lldad, la prevención Ue problemas conductuales y la 

educación integrnl de lc.i niñez 

Los resultados de las 1nvcst1géJcione.s revisadas en el presente trabajo y los 

estudio~ que se hagnn en torno a este poblcma con población mexicana. 

pueden aportar elementos de valor para l.3 elaboración de programas de 

deducac1ón u orientación familiar dirigidos a padres de familia con hijos en 
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edad preescola1 y escolar, ya que es en este periodo donde el potencial de 

acción de los padres es mayor. y sus beneficios se traducirían en la 

disminución de problemas conductuales de sus hiJOS durante la adolescencia. 
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LIMITACIONES Y SUGERENCIAS 

La noción de educación ele los padres no hélbía surgido sino hasta años 

recientes, anteriormente dad3 la cur1ct.:pc1óri y estructura de la farnilia, dicha 

noción era mconceb1ble, puesto que l<Js actitudes parentales eran 

incuestionables Su nac1rrnen.to y difusión se rirodujo conjuntamente con la 

evolución de las ideas morales y los conocJrmcntos psicológicos 

No obstante. con el su1g1m1cnto del psicozinól1s1s. s.e d1ó una actitud de 

"rechazo~ hLJcin los patrones trad1c1onaics de cna.nzu bús1carncnte autontarios 

practicados en esa época Con 13 influencia de mov11n1entos SOC!<.::lles se 

propagaron C.:lsi i"l tnaner.:_1 de rurnor (un rumor se defonn<'_l de una persona a 

otra). los pequic10~ de la cduc.1c16n ~tr.:1d1c1onn1·. L1poy;;1ndose supuestarnente 

en los pnnc1p1os ps1coana!it1co~, pero interpretados de uno. n1aneru 

equivocdda o no profes1on<1I [:~:; d.::~:11. sur(]lÚ la idea de que los padros 

deberían e!un111ar todo tipo ch• 1e~,t11cc1oncs y lirn1tcs a sus tl1JOS, pero no se 

cxp!J~1b<..:in \¡1s c1rcunst;-u u .. -:1.:1~; e~;p...~cif1c.:1s b;cqo kis cuales c;·.:::i necesaria la 

li~rtc:~d y en quú otréJS ~-:.~-· 1L-qtK:rlu de la mt,~1vericiOn d1rccl.:J y efectiva de los 

padres p<-Jra hacer v<:..1\f:r sti autoridad (no ~utont~u1srno) c--0rno responsablos 

de l<:l ~..<Juc._1c1on de ~us t111os. lo que tro¡o c....on10 corisecuenc1n un libertinaje en 

los ¡óvent~~ pur tlíl exceso ck-! pcrm1s1v1cJad Esto origino que los padres 

buscaran postcnorniente ;__iyud.u y uncntac1on cuando 110 pudce1on resolver los 

pr·oblcrnas de cocnport.:-irn1ento de sus hiJOS. De esta formo. quienes tenían los 



recursos económ1cos suficientes acudian a un psicólogo, pero qué sucede 

con la mayoria de la rioblnción que no tiene acceso a la ayuda profesional 

particular. de ahí que h3 surgido la necesidad de crear programas de 

orientación para padres de familia que puedan abarcar a todos los niveles 

socioeconóm 1cos 

Precisamente una de lHs lim1tac1ones en este campo, es que sí existen 

algunos programas de educación pura padres, pero son impartidos por 

escuelas particulares que contratan los servicios de urupos o asociaciones 

independientes rcurso de Orientnción pnra Padres" impartido por la Dra. 

Els.:"1 Rodríguez de N;:isar, Conferenc1os pora Podres ofrecidas por el Dr 

lsauro Blanco). cuyo costo y c.tlcnncc no son accesibles pora la n1ayoría de la 

población 

Por otra pClrte, dado el número de población infantil en nuestro pais, la 

elaboración de este tipo de programas d nivel generdl conlleva un trubajo 

mterdisc1plinano a CDrgo de p.s1cólogos, pedagogos, n1aestros, trabajadores 

sociales, etc.. y un <-~sfucrzo con¡unto ¡::x:Jr parte de profesionales y 

autoridodes Ai:_h)lné'ls dL:I costo c:cc,norrnc:c> qu~! roprcscr1t;:J tanto el des..:--lrrollo 

de las 1nvest1gac1oncs con10 la 1n1r,l;-_intac1on del n11smo 

La elabor<:1c1on dt~ p1 ograrnus oc c_1nent;::i:c1ón parzi p:::Jdres. no es tarea fácil. 

requiere de un~ serle de mvest1gac1ones que annlicen las carncterísticas de la 
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población de nuestro país tanto en zonas rurales como urbanas. manejando 

variables como el nivel soc1oeconóm1co, edad, etc , para poder detectar los 

problemas de conducta que predominanternente aquejan a los niños de cada 

estrato social A partir de 1.-::i detección de la problemática. elaborélr un 

diagnóstico y postenorrnente un pronóstico de las nc."Cesidades de cadé-.l grupo 

social. de esta form.:i. estructurar el programa LJdecundo y priictico que sirva 

de apoyo a los padres 

Desde luego, el objetivo principal de un programa de orient.:::lCJÓn debe ser 

el concientizar a los padres por rnedio de un lenguo1e no técnico, sencillo y 

comprensible, sobre l;:i responsab1l1dad que tienen de la E..•-<Juc.._1ción y 

formación integral c.1c sus tiijos, dt~ l.z1 unportnnci<:.1 que tiene el ambiente 

familiar en la formación do 13 personalidad y del autoconccpto en el niño. 

Destac.'.lr /;:i conven1enc1zi de un moneJO odccuado de las din1ensioncs de 

comun1C.:lc1on. afecto. dem.:mdas Ue rnodurcz y control (disciplina) para 

promover un estilo cJc crian.za dcr11ocr.:lt1co en el hogar. Serialor las 

desvent;::ips o mconvernentes del autuntansrno y lo pcrnlisividad. Lo pnncipal 

no es evaluar qué t1p·o de podres !-~011, sino qué tipo de padres pueden ser. es 

decir. rnejor3r ta calrdad de v1d:1 farnili.;ir P::1r;:¡ elfo. no es neccsa1io que los 

padres se convierto.n en eruditos respecto .:il manejo psicológico de la 

conducta de sus h11os, bast.:i que conozc.::1n los elementos básicos para el 

desarrollo adf....-"'Cundo de su hijo 
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Los padres deben saber que para una buena disciplina es necesario 

alentar la independencia de sus hi1os Los niños henden menos a la 

desorganización cuando sienten que hay un cierto control en su vida, por lo 

que debe promoverse su independencia, para que tomen sus propias 

decisiones. Se puede ayuUa1 a que los milos acepten reglas y lírnitcs si los 

maestros y los padres le hacen seguir unas cunntas. las estoblecen 

claramente en un lenDua1e que puedzi entender el nifio, y les explican en 

forma conciS<i el porqué existen Los rnrlo!-:> deben sentir que las reglas y los 

limites se est3blecen para su propio interés, bo.sados en su segundad y 

necesidades, no sólo para l<Js necesidades de los adultos. Los normas 

proporcionan sL::..gundod al niño, al saber hasta dónde puede llegar (Danott, 

1991) 

Muchos padres neces1tan nyuda para desnrro:lar !ns habilidades 

necesarias que les permitan tomar lé.1s decisiones que respondan a la presión 

del cambio en el mundo moderno Asi mismo, deben sentir la necesidad de 

preparar a sus hijos para que enfrenten dichos cambios. Todos los padres 

quieren guiur a sus hiJOS a través de los v¡_ilores universales de la vida 

(honestidad. vecdad. bondnd, etc.). lgualmcmte los niños y los jóvenes de hoy, 

necesitan estor t:.--quipados con capacidad de análisis, de decisión y juicio 

crítico con los cuales podrán convertirse en individuos satisfechos, 

inteligentes y respons<Jbtcs, como padres de familia y corno ciudadanos 

(Gaden. 1992) 
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La evidente necesidad de onentac1ón para los padres de nuestra sociedad, 

justifica por completo la realización de investigaciones en esta area, con el 

consiguiente apoyo económico y académico, ya que otra de las limitantes 

encontradas fué que l.3 rnayoria de los estudios revisados se han hecho en 

otros paises cuy3 población es diferente a la nuestra. Es pertinente que los 

estudios ¡1barquen características de personalidad. patrones de 

comportarniento, estilos de cnanz;_:i prevéJl(:.."CJentes en los diferentes niveles 

socioculturales, expe·ctativas de Jos padres sobre la educación de sus hijos, 

asi con1u p<.:1troncs soc1Cllcs que put!den se• suSCépl1bles de cambio o 

aquellos que deben rcforzarce. entre otros. Los beneficios serian obsef"vables 

a nivel sOC-1af en generz:Jc1ones futuras con rnas responsabilidad, seguros y 

productivos. con una me1or calidad de vida fomiliar y como miembros de una 

sociedad. 
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